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INTRODUCCION 

La mujer ha ido aumentando su participación social en el desen-

volvimiento histórico de la humanidad', participación que se ha incre 

mentado cada vez más, ya que si bien es cierto que en los tiempos --

primitivos ella era la que ejercía la autoridad dentro de la comuni-

dad durante el matriarcado; en épocas posteriores su actividad se ve 

muy limitada, hasta el grado de significar sólo una cosa dentro de -

las sociedades de dichas épocas. 

Con la ampliación del campo de acción que la mujer ha ido consi 

guiendo a través de los anos, en el aspecto social, político e inte-

lectual, han venido aparejados otros fenómenos que van íntimamente -

ligados con éste desenvolvimiento; uno de estos fenómenos ea el au -

mento del índice de criminalidad femenina, ya que al aumentar la mu-

jer su campo de actividades dentro del plano social, aumentan tam --

biés las probabilidades de comisión de delitos. 

La mujer presenta una complejidad fisiológica que se manifiesta 

en cada una de sus actividades, la que es muy diferente a la del hum 

bre, como es la menstruación, el ambarazo, el parto y la menopausia, 

que influyen en la psique de ésta en forma diversa y que en un momeo 

to dado pueden representar la causa originadora de un delito. Esto -

significa un problema para el juzgador, al analizar un delito comete, 

do en esas circuntancias, revistiendo esos aspectos gran importancia 

en las Ciencias Criminales. 

Por otra parte, existe el fenómeno de la prostitución, que a4n- 
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cuando no es considerada por muchas legislaciones cumo delito, no po-

demos negar que representa una fuente originadora de ilícitos penales 

como más adelante podremos analisar. 

Ahora bien, la fisiología propia de la mujer con todas las fun-

ciones que lleva consin, influyen directamente en su comportamiento-

por lo que al cometer esta un delito empleará por lo general medios 

apropiados a su sexo, teniendo preferencia por los que no requieran 

la utilización de una gran fuerza física, significando lo anterior --

una diferenciación entre los modos de comisión de los delitos entre -

hombres y mujeres. No obstante lo anterior, no se descartan los casos 

de las mujeres que poseen una fuerza física igual o superior a la del 

hombre y que optan por emplear la fuerza de sus musculos en la comi--

sión de la conducta antisocial. ' 

Otro de los aspectos importantes, tratandose de la delincuencia, 

es el que se refiere a la rehabilitación de los individuos que se con 

vierten en transgresores de las leyes, ya que aún cuando existen le—

gislaciones que imponen sistemas convenientes rara dicha rehabilita--

ci6n, en nuestro país este tipo da legislaciones es letra muerta, ya-

que la falta de calificación de las autoridades, el burocratismo y la 

corrupción que existe en nuestros centros penitenciarios impiden la -

aplicación correcta de ellas. 

En la actualidad estos centros son verdaderos núcleos de perfec-

cionamiento de delincuentes y viciosos, por lo que se hace necesario_ 

erradicar todo tipo de anomalías que impidan la reintegración verdade 
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ra y total del recluso al medio social. 

Motivados por lo anterior, nos impusimos la tarea de, canalizar_ 

nuestras inquietudes a través de esta tésis, analizando los diversos 

aspectos de la delincuencia femenina, para lo cual presentaremos en_ 

primer lugar el origen histórico de la mujer frente a la sociedad y_ 

el incremento de-su participación en las diversas etapas históricas_ 

hasta nuestros días. 

Pn el segundo capitulo veremos la influencia que ejercen las di 

ferentes etapas fisiológicas sobre la cohJuuta de la mujer, pudiendo 

en algunos casos, ser éstas causas productoras de delitos. 

Así también, en al capitulo tercero, abordaremos el grave pro-- 
r 

blema que representa la prostitución, tratando de analizar sus cau--

sas y relación con el mundo delictivo. 

Por otra parte, clasificaremos, para un mejor estudio, los dell 

tos de la siguiente forma: contra las personas, contra la propiedad_ 

y contra las buenas costumbres, para así analizar las formas de comi 

sión de los delitos que prefieren cometer las mujeres. 

Por último, estudiaremos la reincidencia con toda la compleji-

dad que reviste, así como los factores que la provocan y las formas_  

para prevenirla, estudiando algunos de los aspectos de la Ley de Nor 

mas Minimas sobre Readaptación Social de Sentenciados vigente. 

Esperamos que al exponer nuestras ideas, podamos realizar una -

pequeña aportación a las ciencias criminales, en base a los estudios 

que se han hecho sobre ol tema y que nuestros lectores alcancen a -- 



comprender la importancia de este trabajo, con las implicaciones que 

reviste socialmente y con las limitaciones que se tienen al investi-

gar sobre estos aspectos. 



cA F•I Timó 
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ANTECEDENTES .HISTORICOS 

A lo largo del desarrolle de la humanidad, el papel y la posi--• 

ció:1 que la mujer ha desempeñado y ocupado han ido de menos a más, -

en cuanto a importancia se refiere, ya que después de'la época del -

matriarcado, la mujer estuvo sometida totalmente al hombre, a tal ex 

tremo que la consideraba un objeto dentro de la tribu o comunidad. 

Sin embargo, poco a poco, con el transcurso del tiempo ac ha --

ido sacudiendo ese dominio, ese sojuzgamiento, hasta llegar a poner-

se al mismo nivel que el hombre y ocupar la posición que le corres--

ponde en la sociedad como ser humano. 

Está igualdad que ha adquirido la mujer, se refleja de muchas -

formas, tales como los movimientos feministas, instituciones exclusi 

vam ente de mujeres o gobiernos dirigidos por mujeres. Sin embargo,-

la mujer no ha sabido sustraerse e los errores y vicios que cometen_. 

los hombres, es decir, ha cometido delitos que antes eran exclusivos 

de aquellos. Pero quiza tenga alguna justíficaci6n la conducta de --

las mujeres que delinquen y al respecto nos comenta el profesor Anto 

nino Juárez de la Peña lo siguiente: "El avance de la mujer es un --

hecho o fenómeno social que se impone por la fuerza de las circuns-

tancias, por la naturaleza misma de nuestra civilización y nadie po-

drá detenerla sin trastornas el orden social por completo, cosa que_ 

citT ninegun humano podría realizar. La mujer por fuerza biológica, -

por razón de su propia vida, tiene que tomar cada día mayor pertici-

pación en la vida social y, por lo tanto, su delincuencia y crimina-

lidad irán en constante aumento".1  

1.- Juárez de la Peña, Antonino, "La delincuencia femenina desde el 
punto de vista criminológico", Revista Mexicana de Derecho Penal 
No. 9, marzo 1962, p. 10. 
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Ahora bien, es conveniente remontarnos a la antiguedad para po-

der conocer algunos aspectos de mujeres delincuentes y así poder com 

parar, de alguna forma las formas de ejecución de la delincuencia fe 

menina antigua y la de la actualidad. 

Alfredo Niceforo, en su interesante libro de Criminología, nos_ 

refiere que en los anales de Tácito (XII,- 66) se muestra a Agripina_ 

meditando sobre cual de los venenos utilizará para cometer el deli-- 

to. 
En la época del renacimiento, precisamente la mitad del siglo -

XVII, una mujer llamada la Marquesa de Brinvilliers, aterrorizó a Pa 

ris mediante el uso del veneno. También una mujer llamada Voisin, tu 

vo que ser quemada por el uso del veneno con fines delictivos. Una -

mujer famosa de esa. época, llamada la Tofana, inventó un veneno que_ 

le puse su nombre AQUA TOPABA y que estaba compuesto a base de arse-

nico. 

Fueron tantas las mujeres que se dedicaron a esta clase de deli 

tos, que se llamó a ese siglo el "siglo de los venenos". Así mismo,-

podemos citar a otras mujeres, algunas como la enfermera holandesa -

Catalina van der Linden, Adelaida Bourcier, María Bourdette, Elena - 

Jegado, todas ellas dedicadas al envenenamiento como un medio para -

alcanzar sus fines. 

La hechicería y la brujería, también sirvieron para cometer ac-

tos criminales de la mujer. La prostitución dió lugar también para -

que se cometieran innumerables delitos y esto no sólo en la antigue-

dad sino también en nuestros días. 

2.- Niceforo, Alfredo, "Criminología", p. 9 y es., Bd. José M. Caji-
ca Jr., S.A., Puebla, Pue., México 1954. 
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En relación a la delincuencia femenina, desde hace mucha tiempn 

existen dos corrientes que se oponen entre si, a saber, el Misoginis 

mo (aversión a las mujeres) y el Filoginismo (inclinación por las mu 

jeres). 

Un ejemplo de Filoginismo es el hecho que sucedió en el siglo -

IV a.c., cuando Phryne, una famosa cortesana, acusada de impiedad, -

fue juzgada por los heliastas y una vez que Ripérides la defendió, -

logró su libertad desnudendola ante los jueces, que la absolvieron -

atónitos ante su belleza. Se deduce del ejemplo anterior, que los --

jueces sólo tomaron en cuenta su aspecto físico y no el moral para -

absolverla? Tal actitud perdura hasta nuestros días, al observar --

cierta benevoleneia de las autoridades hacia la mujer en la comisión 

de ciertos delitos. 

Es importante precisar aun más los antecedentes históricos de -

la criminalidad de la mujer para mostrar su realidad y circunstan-

cias. 

GRECIA y ROMA.- En Grecia, el hombre podía vender a su mujer si 

'ésta había cometido adulterio. En Roma, cuando un magistrado dictaba 

una sentencia en contra de alguna mujer, se dejaba al jefe de fami—

lia que tuviera la patria potestad sobre aquella mujer para la elec-

ción de la forma de ejecución de la sentencia. 

Por otra parte, cuando Roma logró conquistar a Grecia, aparecen 

las Doce Tablas, en las cuales se consideraba a la mujer como una co 

sa, lo que representaba un total sojuzgamiento y sumisión; sin caber 

go se exceptuaban las sacerdotizas o vírgenes vestales, que tenían - 

37Pnali García, Fernando, "La criminalidad femenina y datos compa 
rativos de la delincuencia masculina", Revista Criminalia, p. --
119, alto III, febrero, 1955. 
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una posición privilegiada con respecto a las demás mujeres de la po-

blación romana. No obstante, si llegaban a cometer algún sacrilegio_ 

durante los treinta anos que duraba su estado, eran sometidas a los_ 

peores castigos y. algunas veces hasta la muerte. 

Los germanos, francos y galos, condenaron la prostitución y la 

mujer que entre ellos la ejercía recibía trescientos azotes y le cor 

taban el pelo; además de que sufría destierro y no.podía volver a la 

ciudad nunca más. 

Entre los hebreos, el adulterio era castigado con la pena de la 

pidación para la mujer que lo cometía, o también se podía recurrir -

al repudio. 

LOS AZTECAS.- Al referirnos a nuestro país, antiguamente, en la 

civilización azteca, también las mujeres guardaban sumisión y obedien 

cia hacia el hombre; estaban sometidas a la autoridad patriarcal o ma 

rital según fueran hijas o esposan. 

En el caso de que estuvieran casadas, la autoridad del marido so-

bre ellas era absoluta. Así mismo existieron limitaciones para la mu-

jer pues no podía aceptar, ni repudiar una herencia sin la debida li-

cencia del marido; lo mismo sucedía para la celebración de contratos, 

administración de los bienes y, en fin, en cualquier circunstancia se 

le concedía más importancia al hombre que a la mujer, quien sufrio --

una persistente degradación, que fue desde el siglo V, hasta princi--

píos del siglo XIX. 

Respecto de la eituaci6n en que se encontraba la mujer en la épo-

ca precolombina, el autor frances Jacques Soustelle nos comenta lo --- 



13 

siguiente: 

"Durante su vida de esposa y madre, digamos entre los veinte 
y los cincuenta anos, la mujer mexicana, por lo menos en las 
clases pobres y medias, tenía mucho que hacer. Las favoritas 
de los soberanos podían cultivar la poesía, pero la india en 
general no descansaba entre su cuidado de los n'Aloa, la cocí 
na, el tejido y las innumerables tareas del hogar. En cl cam 
po, también tomaba parte en las tareas agrícolas y aún en la 
ciudad tenía que hacerse cargo del gallinero".4  

Aftade además que la mujer "...conservaba sus propios bienes, po-

día hacer negocios confiando sus mercancias a los negociantes ambulan 

tea, o ejercer algunas profesiones: sacerdotiza, partera, curandera,-

en las cuales disfrutaba de una gran independencia".5  

Por su parte, George C. Vaillant, también autor francés, nos co-

menta que: "Las mujeres tenían derechos definidos, aunque inferiores_ 

a los del hombre: podían poseer bienes, celebrar contratos y acudir a 

los tribunales en solicitud de justicia. En materia de moralidad, las 

doncellas tenían que ser castas y las esposas fieles a sus maridos".6  

Lo expresado por Soustelle y Vaillant es una visión que presenta 

a la mujer en una situación, ya no tanto de sojuzgamiento, sino que -

la muestran en un plano más humano, contrariamente a lo que pasaba en 

los palmes orientales, en donde, como ya se dijo,.la mujer era y aún_ 

se le considera como una cosa. 

La mujer en la época precolombina, también desempeñó importantes 

papeles dentro de la vida pública, ya que entre los toltecas hubo mu- 

4.- nustelle, Jacques, "La vida cotidiana de los aztecas", p. 186, -
Fondo de Cultura Económica, México 1977. 

5.- Idem, p. 185. 
6.- Vaillant. George C., "La civilización Azteca", p. 99, Fondo de 

Cultura Económica, México 1977. 
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jeres que gobernaron a su pueblo, las cuales fueron XIUHLTALZIN, es-

posa del rey MITL y también XICHITL; se menciona a MALINCHOCHITL, 

quien condujo y dirigió a las primeras tribus que poblaron la cuenca 

da México. 

•En relación a lo anterior, Soustelle, nos refiere que, "en la - 

antiguedad las Mujeres habían ejercido el poder supremo; en Tula por 

ejemplo, y hasta parece que originalmente el poder monArquico en Mé-

xico se encuentra en una mujer, ILAECUEITL".7  

Entre los aztecas, el aborto era castigado con la muerte y la—

sufrían la madre y la que le. había ayudado. En el adulterio de lá mu 

jer, o con la mujer de otro, eran castigados los dos con lapidación, 

que consistía en aplastarles la cabeza con dos piedras o apedrearlos. 

En Quazolotitlán, la adultera no sólo sufría la muerte sino que era_ 

comida. 

Como podemos apreciar, las penas entre los aztecas eran extrema 

demente severas y dejan entrever que el sistema de aplicación de las 

miasma, normaba la conducta de los habitantes de aquella época y que 

era rice en contenido moral y de una gran visión jurídica. 

Por otra parte, en los países orientales, el status, los roles_ 

y damas aspectos inherentes a la mujer son diferentes en relación --

con los países de occidente. 

EL ISLAM.- Los palees sometidos a la influencia del Islam, los_ 

cuales se rigen por los preceptos contenidos en el "Corán", las muja 

res guardan.todavia una completa sumisión al hombre, lo cual tiene -

como base lo establecido por liba leyes de Mahoma, mismas que conside 

7.- Soustelle, op. cit., p. 185. 
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raban a la mujer como seres inferiores. 

Lo anterior lo podemos comprobar al leer el versículo 38 del ca- 

pítulo IV, el cual nos dice lo siguiente: 

"Los hombres son superiores a las mujeres, a causa de las 
cualidades por medio de las cuales Dios ha elevado a es--
tos por encima de aquellas, y porque los hombres emplean_ 
ous bienes en dotar a las mujeres. Las mujeres virtuosas_ 
son obedientes y sumisas: conservan cuidadosamente durah-
te la ausencia de sus maridos, lo que Dios ha ordenado se 
conserve.  intacto. Reprendereis a aquellas cuya desobedien 
cia temais; la relegareis en lechos aparte, las azotareis 
pero tan pronto como ellas obedezcan, no les busqueis ca-
morra. Dios es elevado y grande".8  

En forma similar en la Biblia, leemos qne San Pablo en una car-

ta dirigida a los Colosenses, se expresa de la siguiente forma: 

"Mujeres estad sujetas a los maridos, como es debido en.  el 
Señor". (3, 18). 

San Pedro en una carta dirigida a los cristianos del Asia Menor 

les habla de la siguiente forma: 

"Asi mismo las mujeres sean obedientes a sus maridos, a fin 
de que con eso, si algunos no creen a la palabra, sea gana-
dos sin ella por la conducta de su esposa". (1Petr. 3, 1-9) 

Se puede constatar de los versículos citados, que la condición_ 

de la mujer en épocas antiguas y aún en la actual, era de total sonq 

timiento y sumisión y se aprovechava a la divinidad para tal fin. 

97=-Crian Bolic, Ma. Josefina, "Delincuencia femenina en México", - 
Tésis, UNAM, p. 16, México 1978. 
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Volviendo a nuestro país y más recientemente existieron mujeres 

que sobresalieron, por su talento o por su valor y como consecuencia 

de eso adquirieron mayor relevancia. Así por ejemplo podemos citar a 

Sor Juana Ines de la Cruz, la poetiza ilustre, que en el siglo XVII_ 

deatac6 por su afan de querer y haber logrado encumbrarse en el cam-

po de la poesía y ser por ese medio ejemplo para las mujeres de su -

época y de nuestros días. 

En el siglo XIX, existieron mujeres que también sobresalieron -

en cuanto a heroismo y valord . particularmente en la Independencia; -

mujeres como Josefa Órtiz de Dominguez y Leona Vicario entre otras,-

que contribuyeron a la causa del movimiento insurgente. 

Sin embargo, la mujer en el siglo pasado, no había logrado mu-

cho o casi nada en cuanto a sus derechos se refiere, pues en la Cone 

titución de 1824 se consagra un principio de igualdad entre los hom-

bres, entre los ciudadanos, lo que no tuvo ninguna realidad, porque_ 

la mujer siguió en las mismas condiciones, sin gozar de ningún dere-

cho. 

En la Constitución mexicana actual, ya se lerda participación 

mayor a la mujer, en lo referente a la adquisición de la nacionali-

dad de los nacidos dentro o fuera de la República Mexicana de padre_ 

o madre mexicanos y de la naturalización privilegiada para los ex—

tranjeros que contraigan matrimonio con mujer o vardn mexicanos, de-

recho eite que sólo tenían las extranjeras que se casaban con varon_ 

mexicano. En 1975 se ampli6 ese derecho a las mujeres maxicanas que_ 
contrajeran nupcias con varones extranjeros. 
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En relación a lo anterior, se citan los artículos 4o. y 30 de -

la Constitución de nuestro país. 

El articulo 4o. nos muestra el interés que el legislador tuvo -

al elevar al nivel de rango constitucional, la igualdad que siempre_ 

ha debido y debe existir entre el hombre y la mujer, al expresar lo_ 

siguiente: 

"El varón y la mujer son iguales ante la ley. Esta protege-
rá la organización y el desarrollo de la familia. 
Toda persone tiene derecho a decidir de manera libre, res- 
ponsable e informada sobre el número y espaciamiento de sus 
hijos. 

Es deber de los padres preservar el derecho de los menores 
a la satisfacción de sus necesidades y a la salud física 7_ 
mental. La ley determinará los apoyos a la protección de 
los menores, a cargo de las instituciones públicas."  

El artículo 30 estatuye lo referente a la adquisición de la na- 

cionalidad mexicana: 

"Artículo 30.- La nacionalidad miexicana se adquiere por 
nacimiento o por naturalización. 

A.- Son mexicanos pOr nacimiento: 
I.- Loe que nazcan en territorio dé la Republica -- 

sea cual fuere la nacionalidad de sus padree; 
II.- Los que nazcan en el extranjero de padres mexi-

canos, de padre mexicano o de madre mexicana; 

B.- Son mexicanos por naturalizacióñ: 
• • 	. • • . . 

I.- La mujer o el vardi extranjeros que contraigan ma--
I trimonio con varón o con mujer mexicana y tengan o esta 
blezcan su domicilio dentro del territorio nacional". 
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Por otro lado, también es importante ver lo que dispone nuestro 

Código Civil vigente, en cuanto a los derechos e igualdad que se le_ 

han otorgado hasta ahora a la mujer, presentando comparativamente --

los textos en lo conducente, de los códigos de 1884 y de 1928. 

Nos referiremos en primer lugar al código civil de 1884, como -

un importante antecedente histórico y conocer por esto medio la si--

tuacién, de. la mujer,dentro de la familia y su relacióii ron los (lamí, 

miembros de la sociedad. 

En el artículo 192 del citado código, se establecía que el vix--

rén debía proteger a. la mujer y que ésta a su vez debía obedecerlo.-

Para ilustrar lo anterior citamos en forma textual el artículo. 

"Artículo.192.- El marido debe pttiteger a la mujer; ésta de-
be obedecer á aquel, así en lo doméstico como en la educa—
ción de loe hijos y en la administración de los bienes". 

Dicho código también consagraba que la mujer debía vivir con su 

marido en cualquier lugar donde éste estuviese. El artículo 195 co—

rrespondiente, en su párrafo primero dice que: 

"Artículo 195.- La mujer está obligada a seguir a su marido, 
si éste lo exige, dondequiera que establezca su residencia,-
salvo pacto en contrario celebrado en las capitulaciones ma-
trimoniales". 

La libertad de trabajo de la mujer también estaba restringida,-

pues se establecía que por razones de su matrimonio, debía permane-

cer en el hogar al cuidado de los hijos y tenía que contar con la li 

cencia del marido para trabajar, para contraer obligaciones, enaje-

nar sus bienes u obligarse. 
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Lo asentado con anterioridad, nos muestra que la mujer estaba -

privada para desarrollar su personalidad y su capacidad volitiva, --

pues estando en tales condiciones era muy dificil que se realizara -

como persona. 

Con el paso del tiempo, sin embargo, la mujer fue sustrayendose 

a ese dominio y eje sojuzgamiento en que se encontraba, ya que como_ 

se desprende del Código Civil para el Distrito y Territorios Federa-

les, se establecieron importantes reformas enea:minadas a lograr la i 

gualdad entre el hombre y la mujer. 

La igualdad a que aludimos se puede constatar en el Código ci—

vil actual. A continuación se citan comparativamente los artículos -

más importantes de los dos códigos, para podar ver las reformas y el 

avance en el problema que nos ocupa. 

"Artículo 164 (texto anterior).- "El marido debe dar alimen-
tos a la mujer y hacer todos los gastos necesarios para el -
sostenimiento del hogar, pero si la mujer tuviere bienes pro 
pios o desempeñare algún trabajo o ejerciere algúna profe—
sión, oficio o comercio, deberá también contribuir para los_ 
gastos de la familia, siempre que la parte que le correspon-
da no exceda de la mitad de dichos gastos, a no ser que el -
marido estuviese imposibilitado para trabajar y careciere de 
bienes propios, pues entonces todos los gastos serán de cuen 
ta de la mujer y se cubrirán con bienes de ella". 

"Artículo 164 (reforma de 1975).- Los cónyuges contribuirán_ 
económicamente al sostenimiento del hogar, a su alimentación 
y la de sus hijos, así como a la educaci5n de éstos en los -
términos que la ley establece, sin perjuicio de distribuirse 

la carga en la forma y proporción que acuérden para este e-- 
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efecto, según sus posibilidades. A lo anterior no está o-
bligado el que se encuentre imposibilitado para trabajar_ 
y careciere de bienes propios, en cuyo caso el otro aten-
derá íntegramente a esos gastos. 

Loe derechos y obligaciones que nacen del matrimonio -
serán siempre iguales para los cónyuges e independientes_ 
de su aportaci.óneconómica al sostenimiento del hogar". 

La diferencia más notable entre loe artículos anteriores, es la 

obligación que confiere la reforma de 1975, para ámbos cónyuges en -

cuanto al sostenimiento del hogar. 

Artículo 168 (texto anterior).- Estará a cargo de la. mujer 
la dirección 'y cuidados de los trabajos del hogar". 

Artículo 166.(reforma de 1975).- El marido .y la mujer ten-
drán en el hogar autoridades y consideraciones, por lo tan 
to, reso3verán de común acuerdo todo lo conducente al mane 
jo del hogar, a la formación y educación de los hijos y a_ 
la.administración de los bienes que a estos pertenezcan. -
En caso de desacuerdo, el juez resolverá sobre la oposi—
ción". 

En cuanto a este artículo, la diferencia estriba en que el le--

gielador, en el texto anterior, deja toda la carga de la dirección -

del hogar en la mujer y en el actual, lá carga la distribuye equita-

tivamente entre hombre y mujer. 

"Artículo 169 (texto anterior).- La mujer podrá desempeñar 
Fui empleo, ejercer una profesión, industria, oficio o co—
mercio cuando ello no perjudique a la misión que le impone 
el ardiculo anterior, ni se dañe la moral de la familia o 
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la estructura de ésta". 

"Artículo 169 (reforma de 1975).- Los cónyuges podrán de-
sempeñar cualquier actividad excepto las que dañen la mo-
ral de la fawilia o la estructura de ésta. Cualquiera de 
ellos podrá oponerse a que el otro desempeñe la actividad 
de que se trate y el juez de lo familiar resolverá sobre 
la oposición". 

En el texto anterior, se condiciona a la mujer en cuanto a la 

realización de una actividad, pues no podrá trabajar si con ello des-

cuida la atención del hogar; en el texto actual se incluye a los dos 

cónyuges. 

"Artículo 174 (texto anterior).- La mujer necesita autori-. 
zacidn judicial para contratar con su marido excepto cuan-
do el contrato que se celebre sea el de mandato". 

"Articulo 174 (reforma de 1975).- Los cónyuges requieren au-
torización judicial para contratar entre ellos, excepto cuan 
do el contrato sea el de mandato para pleitos y cobranzas o 
para actos de administración". 

En el caso de este artículo, igualmente se pretende situar a la 

mujer en una supuesta inferioridad, ya que en el texto anterior se 

limita demasiado su libertad para celebrar actos de dominio, lo que 

en la actualidad no sucede, pues hombre y mujer necesitan de esa au-

torización. 

Hemos citado y comparado los artículos anteriores para demostrar 

que los derechos de la mujer en un período relativamente largo 	 
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de nuestra historia han adquirido relevancia social y jurídica. 

Ahora bien, esa igualdad que la mujer ha alcanzado hasta nues--

tros días es consecuencia de los movimientos de liberación femenina 
MY» 

que se han celebrado en distintas partes del mundo desde hace unos -

cien anos. Como ejemplos recientes, tenemos al movimiento de libera-

ción de la mujer en los Estados Unidos con Betty Friedman, quien en_ 

1966 fundó la National Organization of Woman, o los movimientos exis 

tentes en Inglaterra, Francia e Italia. 

Lcs primeros brotes del feminismo vienen desde el siglo XVIII,-

como cosecuencia de la Revolución Francesa, la que dio pautas para -

que a la mujer se le reconocieran sus derechos, ya que en dicha revo 

lución la mujer desempeñó un papel importante para el triunfo libera 

dor. 

Asi mismo, el año Internacional de la mujer, celebrado en 1975, 

marca unalmportante etapa en la posición, en los logros y la parti-

cipación de la mujer en el avance de la sociedad actual. 

En México se emitió la declaración sobre igualdad de la mujer -

y se firmó el Plan de Acción Mundial, emanado de la Conferencia Mun-

dial por el Arlo Internacional de la Mujer, lo que logró un cambio im 

portante en las legislaciones y en la forma de pensar de los pueblos 

especialmente en México. 

Nustro tiempo camina aprisa en el terreno del feminismo y, a --

pesar de todo, la mujer ha alcanzado lo que no habla obtenido en to-

da la historia de la hulanidad. 



CAPITULO II 
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FACTORES F1SIOLOGICOS QUE AFECTAN LA 

CONDUCTA FEMENINA 

Es importante señalar, que la delincuencia femenina representa_ 

en nuestro medio un problema latente y que tiende a aumentar a cada_ 

momento. 

Esta tendencia al aumento proviene de diferentes causas, ya sea 

exógenas o endógenas, que consecuentemente inciden en la comisión de 

hechos ilícitos por parte de la mujer. Lae causas endógenas a que --

nos referimos principalmente pueden ser entre otras, los estados fi-

siológicos que son propios de la mujer, es decir, la menstruación, - 

el embarazo, el estado puerperal y por último lamenopausiao climate 

rio. 

Estos estadozi fisiológicos, los trataremos de analizar a conti-

nuación, pues pueden influir en un momento dado en el comportamiento 

de la mujer y ser determinantes en la comisión de algún delito. 

Primeramente analizaremos la menstruación, que es el estado que 

primero se presenta en la vida de una mujer por lo general y el cual 

afecta a los demás estados de una forma u otra. 

Refiriendose a este período, el médico legista y psiquiatra, 

Icard,1  nos comenta que la mujer entonces se hace más mujer porque la 

irritación de los tejidos genitales excita todos los sentimientos y_ 

deseos que forman, unidos, el amor en ella y entre ellos la necesi-

dad de protección y los celos, que se hacen más vivos y con tanta 

frecuencia conducen a la mentira. 

1.- S. Icard, citado por Antonino Juárez de la Pe:la, en su artículo 
ya mencionado. 
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Algunos delitos como el Homicidio, ocurren en el período mens-

trual. Para ejemplificar lo anterior, citaremos algunas observacio-

nes  que hizo el criminalista cubano Morales Coello en la prisión pa 

ra mujeres de Guanabacoa, quien nos refiere lo siguiente: 

"El 11.71% de 175 mujeres, que se hallaban en ese estableci- 

miento o sea, 30, se hallaban en algun estado de los mencio 
nados, entre los cuales destacaba la menstruaci6n ya que de 
las treinta mujeres, i9 se hallaban en ese período al momen 
to de cometer el delito y de esas 19 mujeres, había 9 homi-
.cidas" 

En cualquiera de los estados que se han mencionado al princi7 

pio de este capítulo, hay una influencia especial y poderosa, no -

sólo sobre el cuerpo de la mujer, sino sobre su mentalidad, sin---

tiendose durante esos períodos desgraciada, sujeta a grandes depre 

sionea de ánimo, a completo estado melancólico, antojadiza, a ve--

nes con arranques de alegría y siempre propensa a cambiar de humor 

y de carácter sin razón aparente para ello. Hans Von Henting, tra-

tadista y profesor aloman, al respecto nos comenta lo siguiente: 

"La primera y intima fases, pubertad y senium, pertenecen 
al problema de la edad. En cambio, haciendo totalmente --
abstracción del pricipio y del final, vemos la existencia 
sexual de la mujer atravezada por especiales oscilaciones 
reproductivas que influyen profundamente en su vida paf--
quica y afectan estrechamente a la zona del quebrantamien 
to del derecho. Son la mentruación, la suma de los proce-
sos que estan relacionadoc con.el embarazo y deslizandose 

alevosamente, aquellas crisis Que se conocen por el nom--- 
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bre de climaterio".2  

A continuación se analizan los estados fisiológicos siguiendo 

el órden en que se presentan, 

A) MENSTRUACION.- Cualquier estado de la sexualidad femenina,-

produce alteraciones en su psiquismo y, en la menstruación o perío-

do catamenial, la mujer sufre dichas alteraciones en todo el orga-

nismo, que la llevan a estados muchas veces peligrosos. En cuanto a 

esto, el doctor Julio Morales Coello nos menciona que: 

"... el período catamenial, produce un estado congestivo en 
loa órganos internos y en la.mucosa uterina, lo cual ocacio 
na trastornos en la paciente. También conocemos que en los_ 
días anteriores a la aparición del mismo, se observa un au-
mento de presión arterial seguido al finalizar con ligeras_ 
subidas de temperatura y sensaciones de cansancio, malestar 
cefalfía y es lógico pensar que estos trastornos, aunque re 
feridos a una función natural, considerada en la mayoría de 
las voces solamente como una indisposición, pueden producir 
a veces verdaderos estados patológicos".3  

Continua diciendonos el Dr. Morales Coello que durante este pe-

ríodo disminuye la energía funcional, hay trastornos en la vista, en 

la audición y hasta en la voz, irritabilidad, etc., en resumen, hi--

perfuncionalismo de la esfera genital de la mujer a intervalos regu-

lares que influyen en su psiquismo, produciendole anomalías".4  

2.- von Henting, Hans, "El Delito", vol. 3, p. 101, Ed. Espesa ealpe 
S.A., Madrid, 1972. 
3.- Morales Coello, Julio, "La delincuencia femenina en Cuba en rela 
ci6n con diversos estados fisiológicos de la sexualidad", Conferen--
cia, Revista Criminalia, año VII, 1940-41, p. 102 y es. 
4.- Idem, p. 103. 
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Hans von Henting, por su parte, en relación al proceso de la -

menstruación, opina que: 

"La hemorragia mensual es tan .sólo una fase perceptible 
del fenómeno en su conjunto.. Profundamente en lo inte-
rior del cuerpo se prepara la periódica expulsión expul 
sión del óvulo, espera éste la fecundación y se retrae_ 
desengañado. El lapso de tiempo entre dos períodos (28_ 
días) se descompone en dos mitades de 14 días aproxima-
damente. El lapso premenstrual dura de tres a siete ---
días; con él comienza ya la menstruación, aunque no ee_ 
presenten síntomas exteriores. La menstruación misma du 
ra de 3 a 5 días; la homorragia es su expresión corpo-
ral. Después cicatriza el tejido esponjoso y el cuerpo_ 
luteo se seca. Si la fecundación no tiene lugar, se in-
terrumpe por el que el óvulo, maduro, embutido en sus—
tancia alimenticia, ofrece a la nueva vida, por decirlb 
así, pastos ricos y frescos. Las celulas, que cm vano -
han preparado mesa y lecho para un huesped que no llega 
mueren y son expulsados. El período postmenetrual dura_ 
de 4 a 6 días. Los óvulos que no maduraron perecen en -
su mayoría0.5  

El doctor Armando M. Raggi Ageo, en una conferencia pronunciada 

en la Alianza Nacional Feminista en la Habana, Cuba, respecto al pe-

ríodo de la menstruación nos comenta lo siguiente: 

"El delito cometido por la mujer en tal período responde 
frecuentemente a impulsiones anómalas de un psiquismo --
profundamente alterado, que no representa en modo alguno 
la genuina actividad del sujeto en estado normal y cuya_ 
responsabilidad ante la ley penal es positivamente muy - 
reducida".  

5.- von Henting, op. cit., p. 102. 
Raggi Ageo, Armando, "La mujer y el Delito", RevisLa Criminalia, 
año VIi, 1940-41, p. 448. 
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Ahora bien, el período menstruante y los domas estados fisioló-

gicos, tienen relación con trastornos del simpático y del psiquismo_ 

y debido a esto, la mayoría de las manías y emociones se presentan -

en estas épocas siendo, por lo tanto, .causa de que se cometan fre---

cuentemente suicidios, homicidios y actos de violencia. 

En el período menstrual se acumulan materiales que van destina--

dos .a la gestación y cuando esta no tiene verificación, dichos mate-

riales son eliminados y esta eliminación es la que causa trastornos_ 

que intoxica:v:11 sistema nervioso central, ya que todos los actos hu 

manos dependen en forma directa de dicho sistema y de ahí que los --

trastornos sufridos en un determinado órgano, repercutan en los de--

más órganos sexuales y el sistema nervioso y que consecuentemente de 

ban haber cambios en los diferentes estados fisiológicos. 

Algunos autores sostienén que en• el período de la menstruación se_ 

cometen delitos, algunos de los cuales son hurtos de poca cuantía, a 

bandono del hogar, violencias, envenenamientos, suicidios, provoca—

ción de incendios y otros hechos delictivos. 

Si embargo, no se puede afirmar de una forma definitiva y tajan 

te, que siempre que una mujer comete un delito se encuentre necesa-

riamente en el período menstruante, ya que se puede encontrar en ---

cualquiera de los otros estados mencionados; si bien ea cierto que -

el porcentaje es mayor en dicho estado. 

En este mismo sentido, se afirma que no necesariamente la mujer 

que comete un delito, se deba encontrar en el período de la menstruó 
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ción, embarazada, o en cualquier otro eatado, sino que lo puede co-

meter sin estar bajo la influencia de estos estados. Como ejemplo -

de lo antes dicho, podemos hablar de aquellas mujeres que matan al_ 

marido debido a los malos tratos que reciben de éste. o los delitos 

imprudenciales cometidos por motivos del tránsito de vehículos. 

La menstruación también tiene relación con el medio ambiente - 

y la edad, colo nos lo dice el profesor Leopoldo Baeza y Aceves en_ 

su obra "Endocrinología y Criminalidad", en la forma siguiente: 

"La menstruación aparece a diversas edades según los cli-
mas y la raza, pudiendode decir que aparece entre los on-
ce y los diecisiete afios, como en el caso de las mujeres_ 
cambcdgianas, en las que es relativamente tardío el mens-
truo. Aparece más pronto en la ciudad que en el campo, de 
biendose atribuir esta diferencia a la distinta situación 
que se guarda en ambas partes por lo que a estímulos am. u» 41D Mb 

sexuales se refiere".7  

Abundando más sobre lo que nos dice Baeza y Aceves, ea de impor 

tmaoia endiablar la diferencia cote puede haber entre las posibilidades 

de cometer un delito, por parte de una mujer que vive en el campó y_ 

otra que viva en la ciudad, estando las dos en el período menstruan-

te; pues se debe tomar en cuenta que una mujer del campo tendrá me--

nos posibilidades de delinquir, debido a que su relación social es -

más limitada, tiene pocos lugares a donde asistir, posee menos ambi-

ciones, lo que no sucede con la mujer de la ciudad, la que lleva una 

vida totalmente diferente en sus costumbres, modo de vida, forma de_ 

pensar. 

7.- ViIiirrneves, Leopoldo, "Endocrinología y Criminalidad", p. 157, - 
Ed. Porrúa, México, 1965. 
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Ahora bien, tanto a través de la Biología, de. la Psicología, la 

Psicopatología, la_Geografía, la actividad delictiva contiene bases_ 

objetivas, una participación más o ~os decisiva de factores endége 

no-físicos o psíquicos, que determinan en grado impreciso la actitud 

inmoral c agresiva, la reacción morbosa o desviada de mujeres y hom-

bres. 

lb el delito femenino estos factores ejercen influencia en de--

terminados estados cruciales de la vida de la mujer, de tal forma 

que, tanto en la ciencia natural, como en las modernas tccrías (ald 

nes) generalmente se acepta la disminución de la responsabilidad csil 

minal de la mujer que comete algún delito en tales condiciones, pues 

se deben considerar las acciones humanas como impuestas por el orga. 

nismo, debido a que no obedecen a una causa psíquica sino somática,. 

con lo cual debe desaparecer la responsabilidad del individuo. 

Eh relación e esto, el profesor Basas y Aceves nos dice que lag_ 

menstruación ocaciona siempre trastornos de mayor o menor intensidad 

en la psique de la mujer, si bilmumilk siempre la regla lleva a la mu- 

jer a períodos de verdadera locura menstrual, sí es indiscutible que 

el menstruo repercuta en el cerebro de la menstruante; por lo tanto_ 

es lógico pensar que los delitos cometidos por la mujer durante es—

tas épocas deben considerarse como delitos cometidos por un sujeto -

con responsabilidad atenuada.8 

Así pues, la menstruación, que es un estado fisiológico, puede_ 

ser determinante para la comisión de un delito, cuando existan otros 

trastornos end6genos o exógenos de base y esa circunstancia pueda o- 

17:77171Tiry Aceves, op. cit., p. 159. 
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rigUar'un estado' patológiho transitorio, el que deberá ser estudia-

do a la luz del,ártículo 15, fracción II, del Código Penal vigente -

- para el Distrito Federal; el que transcribimos a continuación para -

mayor ilustración: 

"Artículo 15.- Son cirbunstancias excluyentes de responsabili-
dad penal: 

II.- Hallarse el acusado al cometer la infracción, en un esta--
do de inconciencia de sus actos, determinado por el empleo acciden—
tal e involuntario de sustancias tóxicas, embriagantes o estupefa---
cientes o por un estado toxicoinfeccióso agudo o POR UN TRASTORNO 
MENTAL INVOLUNTARIO DE CARÁCTER PATOLOGICO Y TRANSITORIO". 

De la lectura del artículo anterior, se desprende que cuando --

una mujer cometa un delito y se sospeche que lo haya cometido en el_ 

estado menstruante o en cualquier otro, deberá ser examinada para po 

der determinar su grado de culpabilidad y para que así se eviten las 

sentencias precipitadas. 

B) EMBARAZO.- En la mayoría de los casos en que una Mujer se ha 

ya en estado dé gravidéz, en ella se exaltan generalmente cualidades 

tales como la bondad, la ternura, la abnegación, que resaltan ante -

la esperanza de recibir al hijo que espera. 

Sin embargo, al mismo tiempo, se manifiestan en la mujer proce-

sos de excitabilidad psíquica e inestabilidad y el más leve motivo -

basta para que caiga en la anormalidad. 

Citando una ves alíe a Baeza y Aceves, este nos dice que durante 



el embarazo, la mujer sufre trastornos de consideración y afirma gut 

el amor maternal no es sino el resultado de un intercambio hormonal 

entre la madre y el hijo que aún lleva en sus entrañas. Continua di-

ciendonos el autor que "... durante el embarazo, pues, la fórmula --

hormonal sufre modificaciones considerables. Tanto durante la preñez 

como durante el parto y la lactancia, las secreciones internas sufren 

modificaciones que no pueden dejar de influir grandemente en la psi-

que y en la conducta de la mujer".9  

Finalmente aftade que los fenómenos de histerismo y de neuraste-

nia aguda suelen presentarse durante el embarazo, al igual que deli-

rios y alucinaciones. Trastornos tráficos y funcionales de los orga-

nos incresores, son argumentos suficientes para sostener que el abor-

to es un resultado patológico del estado de preftéz".10 

Muchas mujeres durante el embarazo, experimentan trastornos en 

su psique, algunos como la variabilidad del ánimo y del gusto; su ca-

ráoter se torna antojadizo, puede caer en depresión moral y su mente 

sufre entorpecimientos, lo cual explica que en este estado se cometan 

delitos pasionales, pequeftos hurtos, lesiones e injurias. 

KraepelinP brillante psiquiatra, sostiene que el catorce por 

ciento de los trastornos mentales se producen en la mujer durante el 

período que dura la gestación. 

Ahora bien, si eso ocurre en el embarazo en general, que pode- 

IrririWErrAcevez, op. cit., p. 149. 
10.- Idea, p. 149. 
11.- Eraepelin, citado por Armando N. Raggi Aieo, en conferencia pro-

nunciada en la Alianza Nacional Feminista de la Habana, Cuba, pu 
blicada en la Revista Criminalia, ano VII, 1940-41, p. 447. 	--- 
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mos decir del embarazo no deseado, como consecuencia de una violación 

por ejemplo; en tales condiciones, seguramente una mujer sufrirá alte 

raciones mucho mayores, que la pueden llevar a cometer delitos aún 

más graves, tales como un aborto, un infanticidio o un homicidio. 

ESTADO PUERPERAL.- La mujer que ha traido al mundo a un nuevo 

ser, también sufre de los trastornos de que hemos venido hablando en 

el embarazo y en la menstruación, es decir, alteraciones y desarre---

glos tanto en su mente como en su cuerpo. 

La depresión que experimenta una mujer después del parto es un -

estado de ánimo que lo padecen muchas mujeres, el cual dura días, me-

ses e incluso silos. La graduación de intensidad varía de una mujer a 

otra y la variedad de sentimientos depresivos va de leves sensaciones 

de nostalgia a delirios sicóticos. 

El estado puerperal o post-parto es un momento de grandes cam---

bios corporales: hormonas que van y vienen, tejidos que se desinte---

gran, organos que se reacomodan. Además, el útero que albergaba un pe 

quefto cuerpo, de un momento a otro se ha quedado vacío. Esta transfor 

:nación corporal afecta ovbiamente las emociones de la mujer, pero el_ 

matiz depresivo y su intensidad no pertenecen ya al ámbito de lo fi—

siológico, sino que dependen de las condiciones psicológicas, socia--

les y económicas en que se han venido desarrollando el embarazo y el_ 

parto. 

Los cambios corporales más importantes, que se dan en la edoles-

cencia, en el embarazo, en el parto y la menopausia, estan relaciona- 
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dos- íntimamente a las condiciones sociales que se tienen para cada 

etapa de la vida de la mujer. 

La mayoría de las madres después de haber dado a luz, prefie-

ren callar la depresión porque contradice las expectativas que -- 

guardan ellas mismas y quienes las rodean, de lo que debería ser -

la maternidad. 

La mujer que descubre que no siente la plenitud de la mamá de 

los manuales, la mamá que todos esperan que sea y que tiene muchos 

sentimientos contradictorios, se culpabiliza y autodesvalora. Las_ 

angustias del post-parto o estado puerperal son apreciadas como --

muestra de enfermedad mental, como desajustes personales y ninguna 

mujer cumple de un modo satisfactorio y completo el tipo de mujer_ 

que se le ha impuesto. 

Las causas, por otra parte, de la depresión y de los proble--

mas que sufre una mujer después del parto son resultado, en gran 

medida, del modo de organización en que vivimos. Que nos baste con 

reflexionar, acerca de algunas de las principales condiciones que_ 

desencadenan tal depresión. A continuación se describen algunas de 

ellas. 

a) Desconocimiento del cuerpo y sus funciones. 

b) Falta de información en lo referente al cuidado de los hi 

jos. 

c) Agotamiento físico debido a la absurda división sexual --

del trabajo, que obliga a la mujer a enfrentarse ella - 
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sola a los trabajos de la maternidad. 

d) El aislamiento en que se realiza el trabajo doméstico, que 

impide que la mujer se relacione con otras personas con ---

quien tiene la nef,esidad de compartir sus experiencias. 

e) Tener ya otros hijos cuyas necesidades debc la mujur satis 

Yacer ella sola. 

f) Las presiones económicas y sociales. 

Ahora bien, 	la medida en que Reten presentes una o varias -

de estas situaciones condicionantes, la mujer vivirá en mayor o me-

nor grado la depresión después del parto. Sin embargo, no se debe -

olvidar que los factores que provocan la depresión que sobreviene -

al parto se pueden modificar unos a largo plazo y otros desde el --

primer momento. 

Una vez asentado lo anterior y la concurrencia de las posibles 

situaciones exteriores que incidan, la mujer esta al borde de caer_ 

en el ámbito delictivo, debido a que su mente esta influida por 

trastornos de origen orgánico y social que a menudo la conducen a -

la comisión de actos criminales, sobre todo cuando el hijo que aca-

ba de nacer no es deseado, comoja se mencionó en lineas atras. 

D) SINDROME CLIMATERICO O MENOPAUSIA.- El síndrome climaterico 

es el conjunto de signos y síntomas que se presentan antes y des---

pués de la menopausia (última menstruación) y que son secundarios a 

la disminución y cese de la secreción hormonal que regula la fisio-

logía del aparato genital femenino. El síndrome es muy variable en_ 
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tiempo y forma de expréSión. 

La menopausia se presenta más o menos alrededor de los 45 años 

y los principales síntomas de este período son los vértigos, sudo--

res, dolores de cabeza, insomnios, depresiones de carácter, obesi-

dad abdominal o excitabili.dad. 

En relación con la menopausia, el profesor Baeza y Aceves, nos 

comenta lo siguiente: 

"Cuando la mujer llega a los cuarenta y cinco años (poco - .  
más o menos) sobrevienen trstornos genitales que se cono--
cen con el nombre de menopausia. El rasgo más sobresalien-
te es la suspensión de la regla que, junto con otros carac 
teres son debidos, según se cree, a la pérdida de la secre 
ción ovárica".12  

Para Marañon,13  la menopausia puede ser precoz, tardía o artifi-

cial, según aparezca antes o después de la edad indicada, o sea, pro 

vccada por la extirpación de los ovarios o ligamento de los mismos.-

Este autor considera que tal padecimiento; aparte de estar grandemen 

te ocasionado por la insuficiencia de los ovarios, es producido por_ 

otros trastornos de tipo endócrino, tales como los ocasionados por -

las glandular hipófisis, suprarrenales y otras. 

La menopausia c climaterio cuando se presenta de manera brusca 

e inesperada, produce en la mujer alteraciones funcionales que se ma 

nifiestan principalmente en disturbios del sistema neurovegetativo y 

12.- Baeza y Aceves, op. cit., 127  y ss. 
13.- Marañon, Gregorio, "Climaterio de la Mujer y del Hombre", 

156, Ed. Empana Calpe, Madrid, 1937. 
P• 	•••••1011, 
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del sistema nervioso central; las variaciones humorales que tales -

disturbios llevan consigo, se patentizan en fenómenos de ansiedad,-

angustia, perversiones eróticas, automatismo, que privar en cada --

país, condiciones que son las que varían en tiempo y lugar. 

También las condiciones que se dan en las relaciones familia—

res, es decir, la convivencia de la mujer con el esposo y con los -

hijos, la forma en como se desarrollan estas relaciones, llevará a_ 

la mujer a caer en conductas antisociales o ilícitas. 

Felicitas álimpelr al respecto nos comenta lo siguiente: 

el ambiente social, con sus costumbres y prejuicios, ha 
presionada la actividad sexual de la mujer y ha impedido la_ 
libre manifestación de sus impulses sehtimentales, lo que ha 
originado, en una gran mayoría de ellas, desequilibrios que_ 
se han manifestado en histerismos y neurosis". 

Y agrega diciendo que: 

"Si a esta situación agregamos el determinismo económico 
que obliga a muchas mujeres a contraer matrimonio o a u-
nirse a un hombre que no quieren, podemos explicarnos fa 
cálmente los delitos de la mujer, como el homicidio, el_ 
adulterio, las lesiones, etc:.." 

Ahora bien, una causa importante en el adulterio de la mujer,-

es la ausencia de una educación sexual adecuada de ella y de su ma-

rido. Por otra parte, la ociocidad, unida a la falta de preparación 

14.- flimpei, Felicitas, "Delitos de la Mujer en relación con el --
hambre y el amor", Revista Criminalia, Wo. 12, p. 159. 
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cultural, al ambiente de frivolidad, a la falta de comprensión de -

los maridos, son antecedentes del adulterio y una de lao causas ---

principales por consecuencia y que hacen que la mujer lo realice, -

es la insatisfacción sexual, ya sea por falta de interés del marido 

o por carecer de la información sobre la fisiología sexual de su -

pareja. 

Abundando acerca de lo anterior, la mujer comete el adulterio_ 

impulsada por incomprensión física o moral del hombre, por necesi-

dad económico o por cauta de fantores socioculturales. Por otra par 

te, el hombre quizá comete el adulterio impulsado por un deseo de -

conocer cosas nuevas e irreflexión. 

El hombre cuando ha descubierto les desvíos de su cónyuge, re-

curre generalmente al suicidio o al homicidio, ya que siente que su 

orgullo ha sido herido y burlado y busca desagraviar de alguna for-

ma el engaño; no así la mujer, nuien recurre también al suicidio o_ 

al homicidio, no tanto por haber perdido al ser amado, sino por ver 

que su ilusión ha sido malograda, por no tener ya una esperanza co-

mc objetivo que la hubiera realizado sexualmente. 

Antiguamente, cuando el marido ejercía un dominio absoluto so-

bre la mujer, el homicidio cometido por un hombre contra su cónyuge 

que le había sido infiel, era considerado como un derecho, lo que -

venía desde la época de lcs romanos. Sin embargo, poco a poco se 

negando ese derecho a matar en forma impune y hubo la necesidad 

de plantear el problema desde otros puntos de vista. 

Así, nuestro nuestro Código penal, no estima legítimo cometer_ 
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un homicidio como sanción a la infidelidad, pues definitivamente con 

matar a la esposa infiel no se va a resarcir la fidelidad conyugal -

que ha sido quebrantada. 

El Código citado, considera al homicidio cometido por adulterio 

como menos grave que• el simple o calificado, debido a las circunstan 

cias que intervienen en él. El artículo 310 de dicho ordenamiento, -

sanciona con pena de tres días a tres años de prisión para el homici 

dio cometido en esas circunstancias. 
	 • 

Por otro lado, se deben dar tres requisitos para que este deli-

to se tipifique como tal y son, a saber: 

1.- Que el autor sorprenda al cónyuge infiel. 

2.- Acto carnal o próximo a su consumación. 

3.- Ausencia de premeditación, ya que de existir esta, O*, des--

truye la actitud de sorpresa. 

Consideramos, por otra parte, que la penalidad con la que el le 

gislador sanciona al homicidio cometido en esas condiciones, es muy_ 

baja, pues el homicidio cometido por cualquier motivo, no deja de --

ser homicidio y dicha penalidad representa casi una absolución para_ 

el autor. Creemos que se debe aumentar el monto de la pena, que de - 

ningun modo ea suficiente como lo declara el artículo mencionado,.pa 

ra la gravedad de este acto delictuoso. 
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E) DIFERENCIAS ANATCMICAS Y FISIOLOGICAS DEL HOMBRE Y LA 

MUJER. 

A) DIFERENCIAS ANATOMICAS.- Generalmente la mujer es de contitu 

ción física más pequeña que el hombre; sus sistema óseo es más delge 

do, la pelvis la tiene más amplia, es de formas más redondeadas que_ 

el hombre, la fuerza de sus musculos eG generalmente menor, presen--

tandose excepciones en este aspecto; la voz de la mujer es aguda y -

la del hombre es grave, lo que también tiene sus excepciones. 

A continuación se presentan, en forma esquemática, loe caracte-

res anatómicos, primarios y secundarios, del hombre y la mujer; aun-

que es preciso mencionar que el cuadro que se presenta, se refiere a 

la anatómia.que tanto la mujer como el hombre presentan en la genere 

Edad, pues en lo que re;:ípecta a los caracteres anatómicos secunda—

rios, estos pueden presentar anormalidades, es decir., que algunos ca 

racteres del hombre se pueden presentar en la mujer y contrariamente 

algunos de la mujer en el hombre, lo que puede ser anormal en algu-

nos casos. 

MUJER 

a) Ovarios. 

b) Trompas de 
Falopio. 

c) Utero. 

d) Vagina. 

e) Genitales 
externos. 

f) Mamas bien 
desarrolladas. 

HOMBRE 
a) Testículos 
b) Conductos deferentes. 
e) Conductos eyaculado--

res. 
d) Cordones espermáticos 
e) Escroto. 
f) Pene y uretra. 
E) Próstata. 
h) Mamas atrofiadas. 
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MUJER 

 

HOMBRE 

 

a) Predominio del 
desarrollo pel 
viano sobre el 
escapular. 

a) Predominio del de-
sarrollo escapular 
sobre , el pelviano. 

c) Menor panículo adi 
CARACTERES 
ANATOMIWS 

SECUUDdRI OSIJI)) Mayor panículo 
(sexuales) " adiposo. 

c) Palo sexual en 
triangulo. 

d) Faringe de de- d)  
earrollo infan 
til. 

e)  

poso. 

Palo sexual en rom 

bo. 

Laringe bien desa- 

rrollada. 

B) DIFERENCIAS FISIOLOGICAS SEXUALES.- En el hombre desde el_ 

nacimiento hasta alrededor de los doce años, el impulso sexual se en 

cuentra en latencia, sin manifestarse salvo en casca excepcionales.-

Luego de esta edad, el individuo alcanza la pubertad, comprendida en 

tre los 13 y 14 años (limites no absolutos). Con ella inicia vida el 

impulso sexual, al lado de, tanto secrosi6n interna como la externa_ 

del testículo. Paralelamente a estos procesos se desarrollan los ces. 

racterea sexuales secundarios: crece el vello del pubis, cambia la -

voz, entre otros. 

En la mujer desde el nacimiento hasta la época de la pubertad - 
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no hay producci6n de hormona sexual. Con la pubertad se da comienzo 

a toda la transformaci6n somática y psíquica de la mujer. Sobrevie-

nen algunas menstruaciones irregulares, hasta que. transcurridos -- 

lapsos individualmente distintos, se establece un ciclo de 28 

días.15 

Otro aspecto importante que se puede mencionar, acerca de la 

mujer, son algunos de sus rasgos psicológicos, que trataremos en -- 

forma breve. 

La psicologfa .de la mujer esta caracterizada principalmente --

por el instinto maternal, el cual refleja o lo manifiesta en los hi 

jos de carne y sangre, o en los que imagina cuando eón no es madre. 

Con respecto a lo anterior, la psicóloga francesa, Madeleine -

Rambert, nos comenta que: 

"La mentalidad varonil esta totalmente dominada por la 
acción. El hombre propone, inventa, construye, destru-
ye. La funci6n de la mujer es existir, preservar la vi 
da, criar, cuidar y mantener los valores culturales; -
el hombre se vincula esencialmente a las cosas por el_ 
razonamiento, la mujer por el afecto. El hombre com—
prende loe hechos con su razón, la mujer con su intui-
cién. La naturaleza del hombre es cambiar, experimen-
tar; la de la mujer durar, continuar." 16  

En cuanto el comentario anterior, la autora del mismo, se olvi 

da de que en la época actual, las condiciones de la mujer han cam-- 

Oliver& Díaz, Guillermo, "Criminología Peruana", tomo I, p. -- 
118, Impreso en Tipografía Peruana, S.A., Lima, Perd, 1970. 

- Rambert, Madeleine, "La mujer sola y sus problemas afectivos", 
p. 53, Ed. Kapelusz, Buenos Aires, 1963. 
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biado en forma muy notoria, ya que tiene las mismas oportunidades -

que el hombre para desarrollar sus aptitudes en todos los aapectos_ 

de la vida social, como el político, el cultural, el deportivo, o -

en la administración pública. 

Ahora bien, al haber un incremento en las actividades de la mu 

jer, ovbiamente tienen que aumentar las probabilidades de que come-

ta actos antisociales. Es decir, en décadas pasadas, la mayoría de_ 

las mujeres se dedicaban unicamente a las laboree del hogar, a cui-

dar a sus hijos y, al ampliarse el campo de sus rel.aciones con los_ 

demás miembros de la comunidad, el número de mujeres transgresoras_ 

de la ley penal es mayor. 

Podemos decir, que la diferencia entre el hombre y la mujer, d. 

se encuentra en el abpecto biológico y esto, liar consecuencia oca--

siona diferencias también en las circunstancias y forma de la cosa.. 

Edén de hechos delictivos. 



CAPITULO I I I 
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LA PROSTITUCION COMO PROBLEMA GENERADOR DE DELITOS. 

En éste capítulo hablaremos acerca de la prostitución, tratan-

do de enfocarla desde un punto de vista, mediante el cual se pueda_ 

determinar las causas de su desarrollo, es decir, problemas familia 

res, carencias económicas y problemas psicológicos que puedan pre-

sentarse en el individuo, que lo llevan a caer en ese medio ambien-

te, que tarde será causa de la comisión de hechos delictivoa. 

En principio, podemos decir que la palabra prostitución provie 

re del latín "prostitutio-onia", que quiere decir prostitución, 

acción y efecto de prostituir o prostituirse; práctica habitual de_ 

la cópula sexual; estado de comercio habitual de una mujer o un hom 

bre, con fines de lucro o satisfacer la: concupiscencia. 

A) DEPINICION.- Se puede definir a la prostitución en general, 

como la incitación pública de parte de una persona al acto sexual,-

con la finalidad de obtener un beneficio económico. 

El ilustre penalista mexicano, José Angel Ceniceros, nos defi-

ne a la prostitución en forma genérica, de la siguiente forma: 

"La prostitución es un vicio o lacra social, pero además 
es para las sociedades una necesidad en cuanto realiza -
funciones de válvula de escape, pare la satisfacción de_  
apetitos biológicos".1  

1.- Céniceros, José Angel, "Derecho Penal y Criminología", trabajo-
de divulgación, Ediciones Criminalia, distribuido por Ediciones 
Botas, México, 1954. 
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Como definición personal, Podemos mencionar que la prostitución 

es la actividad sexual pública de un sujeto, ya sea hombre o mujer,-

encaminada a obtener un beneficio económico. 

Algunos autores, por otro lado, nos dan su definición en forma_ 

específica, esto ea tomando en cuenta sólo a la mujer. 

En primer lugar Ryman Lana Lois, nos dice lo siguiente: 

"Podemos definir a la prostitución femenina como la activi-
dad por medio de la cual una mujer tiene relaciones sexua-
les con el hombre que la solicita".2  

Lourdes A. Romero y Ana María Quintanilla E., nos dan su defini 

ción de lo que para ellas significa la prostitución como sigue:. 

"La prostitución femenina es una actividad por medio - 
dela cual una mujer tiene relaciones sexuales con el_ 
hombre que la solicita. Es una transacción comercial -
en la que la oferta esta representada por la mujer, y_ 
la demanda lo esta por el cliente que paga por la rela 
ci6r. sexual".3  

Por su parte, el profesor Francisco González de la Vega, nos ma 

nifiesta lo que para él es la prostitución: 

"...habitual comercio carnal de la mujer con variados 
hombree por el interés de la paga ..."4 

Las definiciones anteriores nos dan una idea clara y precisa de 

2.- Lana Lois, Hyman, "Particularidades de la Prostitución en Pana--
ma", Universidad de Panama, mayo, 1978, p. 3. 

3.- Romero A. Lourdes y Quintanilla E. Ana María, "Prostitución y --
Drogas", Ed. Trillas, México, 1976, p. 19. 

4.- González de la Vega, Francisco, "Derecho Penal Mexicano", p. 331 
Ed. Porrúa, México, 1980. 
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lo que es y representa para los autores el fenómeno de la prostitu-

ción, la que debería ser tratada y vigilada más de cerca por las au 

toridades, ea decir, combatir su proliferación ytratarconmano_dura 

a las personas corruptas que, de una forma u otra, permiten que las 

mujeres dedicadas a este oficio, sean explotadas y regenteadas por_ 

personas sin escrúpulos, como son los tratantes de blancas, lenones 

u otras personas. 

Ahora bien, la prostitución ha sido objeto de preocupación en_ 

todos los tiempos y en todos los paízes. Sin embargo, su naturaleza 

y su caracter varían ligeramente de tiempo en tiempo y de pede en -

país. La prostitución por consecuencia, adquiere modalidades que --

van desde la prostitución libre y sin organizar, hasta la organiza- 

da y clandestina. 

B) ANTECEDENTES HISTORICOS.- En el imperio egipcio (s. 40-30 -

a.c.) se le dió un carácter comercial, debido a que hubo un gran in 

tereambio de mujeres con el pueblo fenicio. 

Otra caracteristica. importante, es que la prostitución en este 

país se ejercía publicamente, como en ileliSpolial  en donde se reali-

zaba en la vía pública como algo normal. Había también en esto un -

aspecto muy particular, que consistía en que el padre veía con bue-

nos ojos que sus hijas se prostituyeran. Esta forma de prostitución 

llegó a niveles extraordinarios de corrupción y la perversión de --

las costumbres privadas. Se puede decir que tuvo licencia por parte 

de las autoridades de esa época. 
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En Roma la situación al respecto era extrema, debido a la pro-

liferación de la prostitución y las consecuencias que su práctica -

acarreaba a las persones que le ejercían. Aqui, las mujeres que se_ 

dedicaban a esa actividad eran divididas en dos categorías: meretri 

ces, que sólo ejercían de noche y las prostibulae o prostitutas que 

lo hacían a cualquier hora. 

Por considerarlo de importancia, a continuación se ofrece una 

clasificación de las prostitutas que había en Roma, tomada de la o-

bra de Pedro Dufour5 la cual es como sigue: 

Delicatas.- Clase de mujeres que permanecían enclaustradas. 

Lorettes.- Francesas, famosas por las grandes cantidades de di 

nero QUZ obtenía de sus clientes. 

Famasae.- Pertenecian a familias respetables y habían sido lle 

vadas al mal por la lujuria y la avaricia. 

Doris.- Notorias por la belleza de sus formas y porque desdeña 

ben el uso de vestidos. 

Lupae.- Mujeres-lobo que merodeaban en los bosques cercanos a_ 

Roma y que hacían su llamado imitando el aullido del -

lobo. 

Aelicaria.- Panaderas que vendían paqueftos panes en sacrificio 
a Venus y Priapo, los que tenían la forma de órga-

nos genitales aasculinóe y femeninos. 

Bustuariae.- Su morada eran, habitualmente, loe cementerios y_ 

algunas veces en los funerales. 

5.-Dufour, Pedro, "Historia de la Prostitución", p. 256 y ss., Juan 
Pons Editor, Barcelona, 1870. 
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Copae.-.Sirvientes de posadas y tabernas que invariablemente -

eran prostitutas. 

Noctiluae.- Caminantes nocturnas. 

Elitdae.- Mujeres de clase muy baja cuyo nombre derivaba de un 

brebaje (blitum). 

Deobolares.-_ Infelices próscritas que cobraban dos obolos (50-

cts.) 

Foriarae.-.Cuyo campo de acción eran las. carreteras. 

Quadrantariae.- De la clase más baja, que cobraban menos de un 

obolo. 

En otra región del mundo, en la India, se dió la influenCia. de 

Babilonia; aqui se rendíaculto a la diosa Shwa, la que recibía 'as 

uttendas de las bailarinas (prostitutas) que'habitaban en los tem— _ 
plos dedicados a ella. Lo que se recaudaba con la práctica de su o-

ficio, se destinaba para el sostenimiento de los sacerdotes. 

Más adelante, con el surgimiento del cristianismo, se puso un_ 

alto a las pasiones sensuales, condenandoaa corrupción y la licen-

cia, creando el dogma moral del pecado y predicando_la moral más se 

..vera, glorificando el celibato e institucionalirando la monogamia -

como ley sagrada. 

En la Edad Media, Carlo Magno, trató de reglamentar la prosti-

ción, de tal suerte que para los pobres era pecado meterse con las_ 

prostitutas, lo que para los ricos era debilidad. En ésta época hu-

bo muchas guerras y los soldados cuando conquistaban una población_ 



50 

exigían la presencia de las prostitutas del lugar. 

Más tarde, en Francia, en 1256, mediante ordenanza,de Luis IX, 
. 	- 

se restableció el...ejercicio de la'prostitución. Italia, Génova y Ve 

necia son ejemplos de la reglamentación de. la prostituolóth - En Espa 

Ca el Código de Alfonso el Sablo,- iey de Castilla, contiene disposi 

cianea relatixas a las mujeres de la vida galante. 

Según Ricardo Franco Guzmán 1Dm España a partir del siglói2a 

en adelante, encontramos que 	he permitió el ejercicio de la -- 

prostitución autorizandose las llamadas *mancebías, las cualee,fue- , 
. 	. 

ron objeto de reglamegutáCión por disposiciérí de aquél*. 

Por otro lado, con la conquista de America hubo una gran a----

fluencia de prostitutas hacia el continente recien descubierto, a--

traidas principalmente por el oro que apta:daba en estas tlevras. 

Sin embargo entre los aztecás, ya se daba la prostitución, aun 

que esta no era permitida, ya que por ejemplo en Texcoco, durante -

el reinado de Netzahualpilli y de Netzahualcoyotl, se castigaba a -

las rameras con la muerte. 

En un estudio realizado por J. Xholer, se menciona que: 

*Los proxenetas sufrían castigos infamante e; se les chamus-
caba publicamente el pelo, imponiendo un castigo más rígi-
do aún, en caso de que la persona a la cual:servia el 
proxeneta fuera de rango prominente".7  

En la época precolombina, también se dio la prostitución, como 

6.- Franco Guzmán, Ricardo, "La Prostitución", p. 27, Ed. Diana, Mé 
ateo, 1973. 

7.- Kholer, J., "El Derecho Penal de los Aztecas", tr. por Carlos - 
Rovalo y Fernández, Revista Criminalia, Año III, 1936-1937. 
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nos lo refiere la Enciclopedia Yucatanense, en la que hay una traduc 

ción de Fray Diego de Landa, referente a la prostitución que dice: 

"... que a esos lugares llevaban a las mujeres públicas y 
en ellos upaban de ellas, y las pobres que entro esa gen-
te acertaban a tener este oficio, no obstante que recibí-
an de ellos galardón, eran tantos los mozos que a ellas a 
cudian que las traían acosadas y muertas".8  

Se deduce de lo anterior que entre los mayas era mal vista la -

prostitución, pero al mismo tiempo se daba en forma secreta. 

A principios del siglo pasado, precisamente en los años de la -

Independencia, se promulgó el primer reglamento sobre la prostitu—

ción, de fecha 17 de febrero de 1825, el cual fue elaborado en Fran-

cia, pero su vigencia fue muy corta. 

Juntamente con dicho reglamento se crecf la Oficina de Sanidad,-

con la finalidad de darle cumplimiento y percibir el impuesto del e-

jercicio de la prostitución. 

Más tarde, en 1879, la Secretaría de Estado y el Despacho de Go 

bernación expidieron un reglamento que sustitúía al anterior, en el_ 

que se obligaba a las prostitutas a pagar una cuota por la autoriza-

ción de ejercer su oficio. Así mismo, los prostíbulos también tenían 

que pagar impuesto por el permiso de funcionar. 

Franco Guzmán nos sefiala que a principios de este siglo: 

"La Academia Nacional de Medicina designó a una comisión 

para que dictaminara acerca de un proyecto en contra de_ 

e.- Enciclopedia Yucatanense, tomo II, Epoca Maya, Ed. Oficial del -
Gobierno de Yucatan, 1945, p. 210. 
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las enfermedades venereas; así se constituyó la Sociedad 

Mexicana Sanitaria y Koral contra las enfermedades verse-' 
reas, la cual designó al doctor Carlos Roumagnac para ini 
ciar la primera discusión suscitada en México entre regla 
mentaristas y abolicionistas. El Dr. Roumagnac presentó -
su artículo "La Prostitución reglamentada, sus inconve---
nientes, su utilidad y sus peligros" con el que enarboló_ 
la bandera del abolicioniamo".9  

Respecto al movimiento abolicionista, Paulina Luisi, nos mencio 

na lo siguiente: 

"El estado que debe moralizar... no puede transar con el 
vicio ¡protegiendole! ;legalizandole! El Estado debe bus 
car los medios de combatir y evitar la prostitución y -- 
sus causas en lugar de favorecerla reglamentandola".10  

En Bélgica, el Senado votó en forma unánime el 2y de julio de -

1947 y el 23 de julio de 1948, uná Ley suprimiendo la reglamentación 

oficial de la prostitución. De la misma forma en Italia, se presentó 

un proyecto de ley que dispuso la abolición de la prostitución regla 

mentada, el 6 de agosto de 1948. 

En México, por otro lado, quedó abolida la reglamentación de la 

prDstitución, el 8 de abril de. 1940 y actualmente sólo en el Distri-

to Federal, en el Estado de México, Puebla y Guanajuato, está aboli-

da su práctica legal. Los demás estados aún mantienen la reglamenta-

ción, de lo cual Franco Guzmán nos comenta que: 

"... el resto de las entidades federativas conserva con 

9.- ?tranco Guzmán, op. cit., p. 85. 
10.- Luisi, Paulina, "Otra voz clamando en el desierto", p. 32 y ss. 

1a. edición, Ed..C.I.S.A., Montevideo, 1948. 
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poca fortuna el sistema reglamentarista, generalmente 
el que admite las casas de prostitución. En algunos -
estados de la República el meretricio ha llegado a 
constituir una verdadera lacra social, pero por des--
gracia nadie se preocupa por tratar de acabar con esa 
gangrena".11  

Después de haber visto en forma somera el desarrollo de la pros 

titución a través de los siglos hasta nuestros días y después de co-

nocer algunas de sus formas de desarrollo, pasemos ahora a conside - 

rar las consecuencias que su práctica acarrea y la situación jurídi-

ca en que se encuentra. 

C) LA PROSTITUCION.ON DELITO?.- Una vez vistos loeanteceden--

tes históricos del tema que nos ocupa, se debe cuestionar si tal ---

práctica debe considerarse o no como un delito. 

Algunos autores consideran que es un delito y que si no lo es,-

se le acerca y provoca la comisión de algunos delitos por desarro---

llarse en un ambiente de delincuencia y por tener las prostitutas re 

'ación con personas, tales como maleantes, regenteadores de mujeres; 

para otros es un oficio como otro cualquiera. 

En nuestra opinión, no debe ser considerada esta práctica como_ 

delito, toda vez que la mujer, como ser individual, tiene dereCho de 

disponer de su cuerpo como lo desee, es decir, que posee el pleno de 

recho de gozar de su libertad sexual y dedicarse a esa actividad que 

por causas económicas o fisiológicas, las ha tocado vivir. 

TT7=-711Wa Guzmán, op. cit., p. 128. 
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Se ha dicho que la delincuencia femenina es mucho menor que la 

masculina, en una proporción aproximada de una mujer por cada cinco 

hombres delincuentes. Para igualar esta diferencia, algunos autores 

manifiestan que sumando el número de prostitutas al número de muje-

res delincuentes, la cantidad sería igual a la de la delincuencia -

masculina, pero no se puede decir que el oficio de la prostituta --

sea delito, pues como nos menciona Hans Goppinger que "... no es ad 

misible declarar subitamente criminal una conducta que no es puni--

ble".12 

El maestro Francisco González de la Vega se expresa de la si--

guiente forma: 

... no debe contemplarse legislativamente como delito, 
su ejercicio trae con frecuencia aparejados hechos pro-
fundamente antisociales".13 

Compartimos lo dicho por González de la Vega, encuanto que la 

actividad que realiza la prostituta no es un delito, como apuntaba-

mos antes, pero que sin embargo, es causa de que esas mujeres se --

conviertan en delincuentes en cualquier momento o que en su medio -

haya practica de multiples actos antisociales o delictivos. 

Franz Exner, en relación con los delitos que cometen las pros- 

titutas nos dice lo siguiente: 
• 

"Delitos típicos de la prostitución que catan en relación 
íntima directa con su profesión son, además de las inju--
ries y la resistencia con motivas de una intervención de_ 
la policía, violaciones de las leyes dadas contra las en- 

12.- Goppinger, Hans, "Criminología", p. 440, Ed. Reus, S.A., trad. 
por Ma. Luisa Schwark e Ignacio Luzarraga, Madrid, 1975. 

13.- González de la Vega, op. cit., p. 332. 
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fermedades venereas y, finalmente, participación en los 
más distintos delitos, a veces muy graves, de su rufianes.14 

En relación con, lo que nos dice Ezner, podemos decir que los -

delitos que cometen las prostitutas se pueden dividir cn primarios_ 

y secundarios., siendo los primarios la ofensa al pudor público, el_ 

cual se le puede consoderar de menor importancia, por ser una con--. 

travencidn policiaca; el begundo delito primario, considerado típi-

co de la prostituta es el contágio venéreo, el cual es una lesión -

orgánica y que por lo tanto algunas legislaciones penales lo catalo 

gen dentro de los delitos comunes de lesiones, como por ejemplo el_ 

código penal colombiano, que corresponde al apio de 1936. Otras le--

gislaciones como la cubana, lo incluye dentro de los delitos contra 

la salud pública. 

En México, el contagio venéreo esta incluido dentro de los de-

litos contra la salud y esta tipificado en el artículo 199 bis, el_ 

que transcribimos para mayor ilustración: 

"Artículo 199 bis.- El que sabiendo que esta enfermo de sí-
filis o de un mal venéreo en período infectante, ponga en -
peligro de contagio la salud de otro por medio de relacio--
nes sexuales, será smnoionado con prisión hasta de tres a--
nos y multa hasta de tres mil pesos, sin perjuicio de la pe 
na que corresponda si se causa el contagio.- 

1,15 

Los delitos secundarios de las prostitutas pueden ser los hur-

tos, chantajes, escándalos, lesioneb, injurias, entre otros. 

14.-Exner, Franz, "Biología Criminal", p. 177 y ss., Ed BOSCH, Bar 
celona, 1957. 

15.- Código Penal para el Distrito Federal, p. 66. 
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Volviendo a la situación que guarda la prostitución, en cuanto 

que si debe ser considerada como delito o no, Lombroao y Ferrero15, 

escribieron la obra titulada "La mujer criminal y la prostituta", - 

en el ano 1903, en la afirman que 	prostitución de la mujer_ 

es equivalente al delito y por lo tanto, la mujer prostituta es una 

delincuente". 

Para expresar lo anterior se basaron en que mientras el hombre 

sólo tiene una salida para sus impulsos, la mujer en cambio dispone 

de dos, a saber: la prostitución ° la criminalidad, disyuntiva que_ 

no es prometedora de buenas perspectivas, ya que a7. cometer un deli 

to la mujer, le genera riesgos y el sufrimiento de una pena; por o-

tro lado, la mujer al dedicarse a la prostitución lo hace impulsada 

por un sinnumero de factores y lo hace porque ese modo de vida no -

entraña muchos riesgos y $idquiere el dinero de una forma fácil. 

Hans Goppinger, por su parte, nos presenta otra perspectiva, - 

acerca de como debe de considerarse a las prostitutas y al respec-

to nos menciona que: 

"Existen ciertos indicios de que muchas prostitutas, a la 
vista de sus condiciones personales y sociales, deberían_ 
más bien ser incluidas en la categoría de los gravosos pa 
ra la comunidad, los vagabundos, etc., tanto mas cuanto -
que sus delitos se asemejan en muchas ocaciones a la de--
lincuencia de mínima cuantía de las personas gravosas pa-
ra la comunidad: delitos ocasionados por el estado de a--
bandono, hurtos ocacionales, especialmente en ocación de_ 
contactos sexuales, algunas receptaciones y encubrimien-i-,  

15.- Citados por Guillermo Olivera Díaz ensu obra "Criminología -
Peruana", p. 101, Lima, Perú, 1970. 
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tos, inobservancia de medidas policiales y lesiones en 
su ambiente propio".16 

Es acertada e interesante la opinión de Goppinger, ya que la 

conducta de las mujeres prostitutas no es en si misma un delito, --

pues en el último de los casos, tal conducta es una desviaci4n de - 

la'linea que ha impuesto la sociedad, que ve a dichas mujeres con -

malos ojos y reprueba esa conducta relegándolas, sin tomar en cuen-

ta las causas que intervienen en ese fenómeno social. 

Ademán de lo anteriormente dicho, hay que mencionar que en tor 

no a la prostitución giran diversas actividades antisociales, una -

las cuales es el lenocinio, que es la actividad de aquellas perso-

nas que explotan, mediante el comercio sexual, el cuerpo de otras -

personas que voluntaria o involuntariamente se dedican a la prosti-

ción, teniendo como finalidad esa actividad el lucro. 

El delito de lenocinio esta contemplado en los artículos 206,-

207 y 208 del código penal para el Distrito Federal, de los que ---

transcribiremos unicamente los dos primeros por considerarlos de -

más importancia. 

"Artículo 206.- El lenocinio se sancionará con prisión de 
seis meses a ochos arios y multa de cincuenta a mil pesos.17 

Creemos que la penalidad con la que el legislador sanciona a -

los sujetos que se ennuentren en los supuestos de los tipos básicas 

del delito de lenocinio propio, es poca comparada con el dallo que - 

16.- llana doppinger, op. cit., p. 440. 
17.- Código Penal para el D. F., p. 68. 
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dichos sujetos causan a las meretrices. 

Es necesario que la ley en este sentido sea más severa, en cuan 

to al monto de la pena, ya que resulta demasiado fácil a los regen--

teadores y explotadores de las prostitutas eludir la acci6n de las -

autoridades. 

"Artículo 207.- Comete el delito de lenocinio: 

III.- Al que regentee, administre o sostenga directa o in 
directamente prostíbulos, casas de citas o lugares de. con 
currencia expresamente dedicados a explotar la prostitu-- 
ci6n, u obtenga cualquier beneficio con sus productos".18  

El artículo anterior, nos muestra el interés del legislador por 

proteger a las meretrices en su economía y libertad, a quienes se ex 

plota por su ignorancia o depravación. 

D) FACTORES INFLUYENTES EN LA PROSTITUCION. 

Para hablar de estos factores los dividiremos, con finesldidac-

ticos, en tres grupos: factores familiares, factores socioeconómicos 

y factores psicológicos. 

1.- FACTORES FAMILIARES.- Es indudable y se ha repetido mucho,-

que la familia es la base pricipal de la sociedad y que dentro de --

ella el individuo adquiere la formación necesaria que le permitirá -

desarrollarse en forma normal y que mediante esto podrá enfrentarse 

a los obstáculos y problemas que se le vayan presentando en el trans 

115:- Código Penal para el D. F., p. 68. 
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curso de su vida. 

Lourdes A. Romero y Ana María Quintanilla E. al respecto nos 

comentan lo siguiente: 

"A traves de la familia se transmiten y arraigan desde e-
tapas muy tempranas los diferentes modelos culturales, --
así coso loa valores, normas 'sociales y patrones de con--
ducta que ulteriormente determinarán el estilo de adapta- 
ción de la persona dentro del medio donde se desenvuelve"./9  

. 	_ 

Las autoras antes mencionadas, nos hablan también de la influen 

cia de la familia sobre el individuo y nos dicen que ésta prevalece_ 

sobre los demás agentes socializadores, ya que, la familia es la -

que proporciona lun elementos básicos de formación para el sujeto y 

dicha influbncia se percibirá a todo lo largo ae le vida de ¿ate, - 

en la adquisición de responsabilidades adultas, algunas como la for-

mación de una familia y el trabajo. 

Ahora bien, la familia debe satisfacer ciertas necesidades de -

cada uno de sus integrantes, tales como: 

a) Necesidades físicas (alimento, vestido, habitación. 

b) Necesidades afectivas. 

c) Fortalecer la personalidad. 

d) Formar los roles sexuales. 

e) Prepararse para el mejor desempeño de los papeles sociales. 

f) Estimular las actitudes del aprendizaje y apoyo de la crea-

tividad de la iniciativa individual.20 

19.- Romero A. Lourdes y Quintanilla E. Ana María, op. cit., p. 24. 
20.- Idem, p. 25. 
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De acuerdo a lo anterior, los individuos que provienen o per-

tenecen a familias en las que no se satisfagan las necesidadés que 

arriba se mencionan y, en las que además, nunca ha habido buenas re 

lacionei entre los componentes de ellas y que su estructura ha es-

tado basada y se basa en problemas, malos tratos y una total taren 

tia de afectividad, es seguro que esa clase de individuos seguirán 

conductas diVergentes y,contrarias al órden social imperante, tales 

come la prostitución en las mujeres, homosexualimio tanto en la- mu-

jer como en el hombre, delincuencia juvenil precoz, tráfico y consu 

mo de drogas; lo anterior, traerá como consecuencia la segregación 

social de esos individuos. 

Por otro lado, para Roberto Tocaven,21  los factores que inter-

vienen para que se de la prostitución son los que a continuación se 

enumeran: 

1.- Un hogar roto, fundamentalmente insatisfactorio, con 
falta de adecuado amor paterno y seguridad, o donde 
se vive una disciplina excesiva o por el contrario una 
libertad exagerada. 

2.- Pereza, autoindulgencia y deliberada intención de ga 
nar dinero fácilmente. 

3.- Fuertes deseos de exito y atractivo sexual entre los 
hombres, asociados con inmadurez emocional y dificul-
tades para aceptar la realidad. 

4.- Rebelión contra la autoridad paterna y social, espe—
cialmente durante le adolescencia y primera juventud. 

5.- arados levea de deficiencia mental. 

21.- Tocaven, Roberto, "Menores Infractores", p. 63 y es, Ed. Edicol 
S.A., México, 1976. 
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Por su parte, el Doctor Harold Greenwuald, al referirse a los 

factores familiares, nos expresa la siguiente opinión: 

"Existe una asombrosa similitud entre los ambientes fami-
liares en que nacieron estas muchachas. En todo un grupo 
de veinte de ellas no encontré un sólo ejemplo de relación 
conyugal permanente y equilibrado entre los padres. Ni una 
sola de ellas manifestó haberse criado en un hogar feliz, 
en donde los padres se llevaran bien entre si. En quince 
de los casos, o sea las tres cuartas partes del total, sus 
hogares se destruyeron antes de que ellas llegaran a la 
adolescencia. En los cinco casos en que los hogares nc que 
daron destruidos, y donde se hicieron algunos esfuerzos 
por mantenerlos en pie en la época en que las muchachas - 
eran adolescentes éstas nunca tuvieron prueba .alguna de 
simpatía entre los padres".22 

Werner Wolff,73  en su obra titulada "Introducción a la Psicopa-

tología", se refiere en forma breve, pero acertada, a las causas --

que dan origen a la prostitución y nos comenta que: 

"Los factores de la personalidad que conducen a la prosti- 
tución sueleabolesarrollarse en hogares sin amor o destrui- 

m., 
dos cuandc uno o ambos progenitores abandonan al niño. Las 
adolescentes que abandonan a su familia debido a las ten--
sionee que existen en el hogar, a menudo no se atreven a -
regresar y, tratando de encontrar una protección que susti 
tuya la de aquél, se deslizan hacia la prostitución. Tam—
bién ciertas experiencias como las relaciones incestuosas 
o la promiscuidad de los padres pueden derribar las barre-
ras morales. La frustración sexual con el amado puede empu 
jar a la mujer a la prostitución por resentimiento y como 

22.- Greenwald, Harold, "La Prostitución clandestina en Norteameri-
ea", p. 173, Ed. Siglo II, Buenos Aires. 

23.- Wolff, Werner, "Introducción a la Psicopatología", p. 179, Fon 
do de Cultura Económica, No. 119, México, 1976. 
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medio de escape". 

Volff—también considera a la prostitución como un problema so 

cial y emocional, lo cual es importante, pues si bien es cierto --

que el aspecto mental puede originar que una mujer sea prostituta, 

lo es con igual raz6n también el aspecto social, que tiene gran in 

fluencia en el aumento de la prostitución. 

De lO.anterior se deduce, que si una familia se caracteriza -

por su inestabilidad y en la que la ausencia, tanto ~ea como --

psicológica de los padree. es  un hecho y en la que sus miembros no 

saben que pueden esperar de cada uno de ellos entre si y además --

que por regla general en este tipo de familias no se satisfacen --

las necesidades básicas, sólo pueden surgir de esos nícleos, indi-

viduos con caracteristicas que los llevan a la formación de una --

personalidad conflictiva, manifestandose ésta en una incapacidad -

de adaptación a los diversos grupos sociales a que pertenecen. 

2.- FACTORES ECONOMICO-SOCIALES.- Estos factores forman parte 

esencial en nuestra sociedad, que se caracteriza por ser coneumis-

ts y porque la necesidad de obtener dinero es un fin que el indivi 

duo se propone para poder ocupar un lugar privilegiado en el medio 

en el que le ha tocado vivir. 

Tomando como base lo anterior y tratando de aplicarlo al pro-

blema de la prostitución, se puede afirmar que en la medida en que 

una sociedad valora más el éxito económico y la mujer se ve más 11 
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mitada que el hombre para alcanzarlo, utilizando los medios 101 
• 

mente permitidos, tendrá que optar por conductas desviadas, sien4o 

una de ellas el oficio de prostituta, para obtener ingresos con a-- 
Ir 

más facilidad. 

Por ejemplo, si se piensa en una madre de familia que ha que--

dado abandonada-  con sus hijos, probablemente tenderá a buscar un em 

pleo y lo conseguirá, pero como siempre había dependido del marido, 

ese empleo con seguridad será escasamente remunerado y por conos--

cuencia no podrá satisfacer en forma adecuada las necesidades de --

sus hijos. y para completar sus ingresos empezará a ejercer la pros-

titución, no siendo aventurada esta afirmación. 

Otro ejemplo puede ser el de las muchachas que llegan a la ciu 

dad provenientes de provincia, en donde su nivel económico ha sido 

muy bajo desde siempre y llegan a la ciudad con la idea de poder --

trabajar, pero se encuentran con la dificultad de hallar una ocupa-

ción que les sirva para sostenerse. La opción que les queda para ga 

nar dinero es ejercer muchas veces la prostitución. Generalmente 

caen en manos de personas que las engallan para explotar su cuerpo, 

como nos lo refiere la realidad y toda la literatura relativa a ese 

problema. 

Ahora bien, el alto valor que la sociedad le concede al factor 

económico, propicia con esto el fenómeno de la competencia y el em-

pobrecimiento de los menos hábiles, dandose lugar al surgimiento de 

conductas antisociales y peligrosas, ya que en loe estratos en les 

que hay grandes carencias de todo tipo, se dan fuertes contradieco 
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nes. Consecuentemente, a medida que las ,sociedades, en particular la 

mexicana, mejoran su nivel de vida, se las vuelve más consumistas, -

siendo más el número de conduCtas y actividades desviadas como la --

proatituci6n y mayor el número, de hechos antisociales como la comi-

sión de delitos: 

3; FACTORES PSICOLOGICOS.- En este inciso, es necesario hacer 

mencián de la familia, particularmente del padre y de lá'madre, ya 

_que ellos desemleftannin papel determinante en el desári.ollo pSicoló-

gico de la personalidad del individuo, desde su niftéz hasta que alcan-

za la mayoría de edad.. 

Ahora bien, cuando una mujer joven 86 entrega a la práctica de la 

prostitución, es evidente que su:elección presenta un valor.sintoMáti-

co, es decir, esta elección ha sido provocadá'porque su estado Psíqui-

co anterior y adn el actualu estan en continuo conflictó.. 

Con relación a lo anterior, la psicóloga argentina Hilda Marchio 

ri, se expresa de la siguiente forma: 

"Más allá de las multiples circunstancias descubrimos una 
tendencia a la auto-destrucción, que está_ presente en las 
pautas psicológicas de todas las prostitutas. 

Y agrega que: 

La joven puede hallarse en oposición frente a 'sus padres o 
frente a su ambiente, se siente tratadá injustamente, ha 
tenido experiencias traumatizantes y ahora se Venga cayen-
do en la prostitución".24  

24.- Warchiori, Hilda, "Psicología Criminal", p. 47 y as., Ed. Po-
rrda, México, 1975. 
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legítimas o han tenido una mala relación con su padre. La autode--

gradación es la reacción de la joven al ser privada del amor de su 

padre. 

Werner Volff, coincide con lo manifestado, por la dodtdrmAtar-

chiori, al expresar lo siguiente: 

"En algunos casuála prostitudidwas_una autodegradación 
artificial del ego, que sirve a tendencias de autocasti-
go basadas en sentimientos de .culpa; en otros caeos el - 
castigo va dirigido contra la familia, especialmente con 
tra el padre".25  

Ádemás, si bien es cierto que debe tenerse en cuenta los as--

pactos sociales y económicos, los aspectos psicológicos son deter-

minIntes esenciales, ya que, companlinan loe autores arriba mencio 

nados, la prostitución es una forma da. autodestrucción y la activi-

dad sexual que desarrolla siendo prostituta es una especie de deián 

sis contra la desintegración del yo. 

Otros aspectos psicológicos que puede presentar la mujer pros-

tituta, son sentimientos de devaluación e inferioridad; esto intimo 

tiene su orígen en el rechazo que la mujer sufrió en la infancia --

por parte de sus padres y lo manifiesta cuahdo se relaciona con el 

cliente, el cual la utiliza para su satisfacción personal a cambio 

de la paga. 

En cuanto a la devaluación de, la sexualidad, ésta también se -

presenta cuando la prostituta la considera como algo malo y es ahí 

25.- Volif7Verner, op. cit., p. 179 y ss. 
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cuando utiliza esa sexualidad como arma para dañar 41 hombre que la 

solicita, es'ilecir, se siente superior al cliente. 

Lourdes A. Romero y Ana Mark Quintanilla Ell en su obra antes 

citada, nos presentan una tabla común, de, 	psicológi-

cas que pueden incidir en las prostitutas, la cual transcribimos en 

seguida. 

Familia poco estructurada y/o inestable elo'Cionalmente; 
. 

-Ansenola de modelos de identificación claros y definidos 

que les permitiera o facilitara-la integración y defini-

ción de un rol propio y adecuado dentro del contexto so-' 

cial en que se desenvuelven, y 

3.- Froceho de desarrollo evolutivo afectado por las siguien 

tes caracteristicas: 

:.e) Sentimiento de aláridonO en etapastpmpranas; 
b) Frivaciónitsáprana de afecto; 
c),Inténsos sentimientos de minusvalia, inéegnildad e.in 

ferioridad que se verán reforzados a lo largo de toda 
su vida; 

d) Integración de una identidad confusa que les impide -
tener una pOsición estable y gratificante, tanto para 
ellas como para el medio en que se desenvuelven; 

,z4) Las carencias y privaolones 441 la infancia hacen que 
las prostitutas integren una' personalidad conflictiva 
que se manifiesta a través de los síntomas que a con-
tinuación se mencionan: 

I) Necesidad neurótica de afecto; 
II) Incapacidad para establecer relaciones interpersonales 

satisfactorias; 

26.- Lourdes A. Romero y Ana María Quintanilla, op. cit., p. 81 y es 
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III) Incapacidad para establecer relaciones heterosexua-
les profundas y estables; 

IV) Estado de frustración generalizada ante la vida; 
Y) Indices de depresión (intensos sentimientos de so-

ledad e insatisfacción por su situación actual); 
VI) Excesiva sensibilidad al rechazo externo; 
VII) Problemas en el manejo de la sexualidad: 

a) Rechazo del rol femenino. 
b) Frigidez: parcial o total. 
o) Percepción negativa del sexo. 

VIII) Sentimientos de culpa por romper con loe valores cul-
turales y familiares al dedicarse a la prostitución; 

IX) Sentimientos de rechazo por parte de.la sociedad en -
general; 

X) Consumo de alcohol como inhibidor de sus sentimientos 
de insatisfacción y malestar. 

Como se puede apreciar, la tabla señalada nos muestra las cau-

sas más importéntes por medio de las cuales se da la prostitución,-

las que,ai manifestarse o presentarse en la vida de una mujer, la -

convierten en víctima. 

Debemos decir, que no necesariamente los tres factores antes -

vistos tienen que coincidir en una mujer para que la prostitución -

se de en ella, pues uno sólo de estos factores puede intervenir pa-

ra que la conducta desviada se manifieste. Por ejemplo, una prosti-

tuta puede tener problemas psicológicos que la empujen a ejercer --

tal oficio, pero en el aspecto económico puede vivir desahogadamen-

te; es decir, aparentemente con un sólo factor que se presentase 

bastaría para que una mujer caiga en la prostitución; si intervie-

nen dos o más factores, la gravedad de sus situación se tornará más 
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aguda y esto ea el caso de que una mujer prostituta quisiera salir-

se de ese oficio. 

En relación a esto último, el Estado debe crear organismos pre 

ventivos, consistentes y responsables, para orientar a las mujeres_ 

que desafortunadamente han caido én esta práctica, mediante progra- 

■as de asistencia, algunos como platicas sobre personalidad, trata-

mientos médicos y psicológicos que realmente las ayuden. 

4.- LA PROSTITUCION..EN EL DISTRITO FEDERAL. 

En esta métropóli, la prostitución se encuentra extendida por -

toda la ciudad y existe un alto índice de personas dedicadas a dicha 

actividad; los lugares son los siguientes: La Merced, la Lagunilla,-

Tepito, la Plaza de Garibaldi, la colonia de los Doctores, la Obrera 

la Zona Rosa y la zona de prostitutas motorizadas de Insurgentes y -

Paseo Mula Reforma. 

Este fenómeno de tal dispersión en diferentes zonas de la capi-

tal, se debe principalmente a que, como antes se mencionó, desde el 

año de 1940, se abolió la reglamentación, la que sin embargo existe. 

Por otra parte, el Distrito Federal, es el centro político y --

cultural más importante de la, República Mexicana, lo que provoca la 

afluencia de gran cantidad de personas provenientes de todos los es-

tados; lo anterior trae como consecuencia que el problema del desem-

pleo se agudise, además de los problemas de urbanización y la conta-

minación del ambiente. 

Debido a lo anterior, se puede mencionar que una gran cantidad 
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de las prostitutas que existen en el Distrito Federal, son inmigran 

tes de muchos lugares de provincia, mismas que presentan una escola 

ridad muy baja y en ocaciones casi nula y su ocupación anterior a -

la de prostituta fueron algunas como meseras, sirvientas o emplea--

das de cantinas y bares. Esto nos da una idea de la problemática --

tan profunda que existe alrededor de este fenómeno que muchab veces 

origina desviaciones hacia conductas antisociales, que ce extiende 

a todo lo largo y ^lacho del país. 



~m'o , . 
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DELITOS MAS COMUNES 

Es importante, al hablar de la delincuencia femenina, hacer re 

ferencia a la clasificación de los hechos ilícitos cometidos por la 

mujer, dividiéndolos de la siguiente forma: Delitos contra las per-
sonas, contra la propiedad y contra las buenas costumbres; todo 01111~11.•••• 

ello, en base a lo que dispone el Código Penal vigente para el Dis-

trito Federal. 

En este capítulo hablaremos acerca de la diferenciación en la 
forma de ejecución de .algunos delitos entre la mujer y el hombre, 
pues importa saber sobre la dinámica que cada uno puede desarrollar. 

Así por ejemplo, en. un infanticidio, la mujer puele.ser la autora - 

material del acto y el hombre el instigador o autor intelectual o -

viceversa, ya que no debemos olvidarnos de que la mujer también es-

atItora intelectdal de actos delict”osos como cotidianamente nos en-
teremos por los mediCs de comunicación. 

• Ahora bien, tanto el hombre como la mujer, estan en iguales po 

sibilidades de cometer los mismos.delitop y habría que hablar de la 

frecuencia en la comisión de loó mismos, teniendo en cuenta las cir 

constancias que ovacionan que tal o cual delito se repita. 

Sin embargo, algunos autores, entre ellos Goppinger, conside—

ran que sí hay delitos típicos o exclusivos de la mujer, opinión --

que no compartimos por no considerar al sexo como determinante para 

la comisión de los delitos. 

Plácido Alberto Moras! en su obra "Jóvenes Desviados y Delin-

cuentes" nos dice que en un estudio realizado por Fcllak, se esta*-- 

rricn---»as,Plécido Alberto, "Jóvenes Desviados y Delincuentes", ---
p. 95, Id. Mussnitas, Buenos Aires, 1972. 
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bleci6 el aborto y el infanticidio, como delitos femeninos. 

Jean Pinatel, por su parte, clasifica a los delitos femeninos 

de la siguiente forma: 

1) Crímenes contra las personas, realizados por mujeres, se 

consideran al envenenamiento,,forma de homicidio premedita-

do por excelencia, infanticidio, aborto. 

2) Delitos contra la propiedad tenemos el robo en los mos- 

tradores y el carteriemo en las ~des 	encubrí 

miento y en grado menor la estafa.,.  

3) Delitos contra las buenas costumbres, optan el abandono-

deniZos y la corrupción de menores.2  

Así mismo, hace mención en su obra, que en una estadística esta 

blecichk en la Casa Central de Maznes, entre las 209 detenidas presen 

tes para el lo. de enero de 1963, predoilnabawlashomicidas (33,5%) 

las ladronas (130'y los malos tratos a menores (12,51). Había sOlo-

un 8% de envenenadoras y 2,5% de infanticidas. 

A) DELITOS EX COXTEA DE LAS PERSONAS. 

Como apuntamos anteriormente, no se puede decir en forma absolu 

ta, que el sexo sea determinante para la comisidl de los delitos; -- 

sin embargo, si se puede hablar de la dinámica y frecuencia en la --

realizacidn de los mismos en una sociedad determinada, llegan el sexo 

de que se trate. En principio se pueden mencionar el envenenamiento, 

2.- Pinatel, Jean, *Tratado de Criminología*, p. 235, 2a. edición,—
Universidad Central de Venezuela, Caracas, 1974. 
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infanticidio; aborto, homicidio, robo y lesiones, como delitos co-

metidos con mayor frecuencia por la mujer en nuestra sociedad. 

Importa seflalar, que la mujer se encuentra generalmente en in 

ferioridad física con respecto al hombre•, además de la estructura-

ción biológica, que como vimos en los capítulos anteriores, se a—

fectada por cambios fisiológicos que inciden, tanto en si psique,-

como en su constitución Ptsica. 

Así; vemos que Pinatel nos comenta al respecto que: 

"En el aspecto biológico, las criminologos han insistido 
desde hace tiempo en el'menor vigor físico de la mujer,-
comparado al del hombre. Quetelet estimaba, con una pre-
sición matemática, que el vigor físico de la mujer era -
la mitad del vigor del hombre. Concluía, que la 
cuencia femenina'debia ser la mitad de la masculina en 

delitos que exigen cierto desarrollo.  de fuerza. Lo -
.que easeguro,eas que la actividad deliCtiva' femenina no-
se orienta hacia las infracciones violentas, hacia la de 
lincuencia muscular!' 

A su tez, Von Henting, nos hace ver que: 

"La mujer se ve constreftida a abstenerse de aplicar medios 

violentos contra las cosas y las personas a causa del me--
nor desarrollo de sus musculos"! 

Como se puede apreciar, las dos opiniones anteriores coinciden, 

en cuanto al menor desarrollo muscular de la mujerí pero como vimos 

antes, no se puede afirmar que la mujer presenta una constitución - 

3.- Jean Pinatel, op. cit., p. 231. 
4.- Hans von Henting, op. cit., p. 48. 
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física menor que la del hombre, ya que hay muchas mujeres que lle-

gan a desarrollar una fuerza muscular mayor que la de cualquier --

hombre y llegar incluso a luchar contra 61 y vencerlo, pues no ol-

vridemos que también hay hombres débiles. 

De lo anterior se puede dedmcir que hay ciertas diferencias_ 

relativas a algunos Aspectos entre el hombre 39.11 au3er y quepor; 

lo tanto esto se refleja en las diferencias de métodós para la co,.. 

misión de les 

Lo antea•expresado, nos 11.va a considerar la dinámica del de 

lito, de:la cual hablaremos brevemente. 

La.dinémioa del delito.- Es 11-ptoéesoforMativo, que se 111-

vá a efecto entorno a un individuo, de las cuidas que lo lleven a 

le comisión de un acto -delictivo. 

'Dichas causas pueden ser variadas, es decir, se refieren a loe 

antecedentes del individuo que ha cometido un delito y las cuales 

se refieren a investigar su procedencia, o sea, su anamnesis fami-

liar o hereditaria; importa también conocer las condiciones en que 

se desarrolló su infancia; examinar su vida sexual, conocer la his 

'torta de sus relaciones interpersonales, tanto en la familia como_ 

en el :léele° social que lo redes. Conociendo todos estos aspectos, 

es posible llegar a conocer loe motivos que animaron al delincuen-

te a cometer el acto delictuoso. 

En relación con lo anterior, el profesor italiano, Enrico Al-

tavilla, nos comenta lo siguiente: 

"Hoy que reconocer, pues, el dinamismo de donde se ha dexl 
vado el delito, coordinandolo a la eficiencia concaueante- 
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del ambiente (que en algunas ocacionés es escogido por el-

delincuente como más adaptado a su personalidad), para po- 
der así conmensurar la distinta eficiencia de los factores 
endógenos y ei6genos en su resultante, que es el delito".5  

Como vemos, el delincuente puede presentar una diversidad de di 

námicas en la comisión de un delito, ya que cada individuo escogerá 

los medios más adecuados a su modo de actuar, dependiendo de los fac 

torea propios de él y del medio ambiente, que influyen en la acción 

delictiva, siendo la forma en que realiza el delito lo que identifi-

ca, pudiendose considerar a este como el sello del autor. 

A continuación se analizan algunos delitos contra la integridad 

corporal, teniendo como sujeto activo principalmente a la mujer. 

1) EMVEMEMAMIENTO.- Aunque en su oportunidad trataremos el homi 

cidio con los mecanismos que se emplean para su comisión, creemos --

conveniente analizar el método del envenenamiento, por medio del ---

cual be puede suprimir la vida de una persona y debido a que este de 

lito es de muy fácil realización, por lo tanto es muy usado por las 

mujeres como veremos más adelante. 

En primer lugar definiréMos al envenenamiento, atendiendo a lo 

que nos dice el Diccionario Terminológico de Ciencias Médicas, el --

cual nos dice lo siguiente: 

El envenenamiento es "El estado morboso, agudo o crónico, 

S.- Altavi!la, Enrico, •I.a Dinámica del Delito", p. 8, Ed. Temis, --
Bogotá, 1961. 
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accidental o criminal, producido precisamente por un veneno".6  

De la definición anterior se deriva la necesidad de saber que 

se entiende por veneno y para tal efecto citamos la definición que 

de este nos da el diccionario Larousse, la cual dice así: 

Veneno es "Cualquier substancia que destruye o altera las 

funciones vitales."7  

Podemos establecer de lo anterior, que el envenenamiento es una 

intoxicación que sufre el organismo, ya que como nos lo expresa el -

diccionario médico citado la Intoxicación "... es un estado crónico 

de envenenamiento por la absorción continua de pequenas cantidades -

de un tóxico exógeno o endógeno",8  con lo cual nos asimila los termi 

nos envenenamiento e intoxicación. 

Ahora bien, este método para la realización de un homicidio, se 

presenta facilitado y accesible, debido a que son faciles de conse—

guir ciertos venenos en el mercado, de los cuales presentamos un lis 

tado, para poder observar que su adquisición no presenta ningun pro-

blema: 

1.- Acidos corrosivos (clorhídrico, sulfúrico, nítrico). 

2.- Alcohol. 

3.- Arsénico. 

4.- Barbitúricos (luminal, baronal, etc.) 

6.- Diccionario Terminológico de Ciencias Médicas, p. 337, 2a. edi-
ción, 8d. Salvat, España, 1976. 

7.- Diccionario Larousse, p. 1055, Ediciones Lerousse, México, 1978. 
8.- Op. cit., p. 535. 
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5.- Cafeína. 

6.- Clero. 

7.- Cloroformo. 

8.- Sales de cobre. 

9.- Cocaína. 

10.- Compuestos de Fluor. 

11.- Fósforo. 

12.- Hongos venenosos. 

13.- Compuestos de Mercurio. 

14.- Nicotina. 

15.- Nitrato de Plata. 

16.- Compuestos de Yodo. 

De lo expuesto, podemos ver que, para el envenenamiento no se re 

quiere el empleo de la fuerza física o el empleo de la violencia pa-

ra cometer un hecho ilícito, un homicidio por ejemplo. Aqui, la mu—

jer o el hombre se encuentran ante condiciones favorables para come-

ter el delito, aún en el caso supuesto de inferioridad física de la 

mujer, que por lo tanto tenderá con mayor frecuencia a recurrir a sa 

te procedimiento para Bus fines delictivos. 

2) ABORTO.- La palabra "aborto" proviene del latín abortue; de 

"ab", privativo y "ortus", nacimiento. 

En terminos médicos es considerado como la "perdida del produc-

to de la concepción antes de que sea viable"? 

9.- Diccionario Terminológico de Ciencias Médicas, p. 3, Ed. Salvat, 
2a. edición, España, 1976. 
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Por otra parte, el aborto se encuentra tipificadc,  en el artícu 

lo 329 del código penal para el DIstrit . Federal, mismo que a la le 

tra dice: 

"Artículo 329.- Aborto es la muerte del producto de la con 
cepción en cualquier momento de la preftez."1°  

Ahora bien, para que el aborto sea punible, es necesario que -

exista la intención (dolo), por lo que consideramos al aborto puni-

ble como la muerte dolosa del feto en el útero, ya que de no exis-

tir el dolo, nos encontraríamos en el caso de un aborto accidental, 

o el caso natural o imprudencia) como nos lo menciona el artículo -

333 del código penal, que a continuación se cita: 

"Artículo 333.- No es punible el aborto causado sólo por 

imprudencia de la mujer embarazada, o cuando el ambarazo 

sea resultado de una violación".11 

El presupuesto material de este delito es el estado de gravi--

déz de la mujer, el que debe ser probado mediante un estudio médi-

co-legal; por lo que no se puede integrar la conducta típica sin la 

existencia del embarazo, ya que sin este presupuesto material nos -
hallaríamos ante el supuesto de un delito imposible por no existir 

el obejto del delito o, también, si las maniobras hacen expulsar el 

producto, pero sin causarle la muerte. 

El artículo 332 de nuestro código penal nos dice que: 

10.- Código penal para el D. F., p. 105. 
11.- Idea, p. 105. 



*Artículo 332.- Se impondrán de seis meses a un ano de pri 
Sión a la madre que voluntariamente procure su aborto o --
consienta en que otro la haga abortar, si concurren estas_ 
tres circunstancias; 

I.- Que no tenga mala fama; 
II.- Que haya logrado úcultar su embarazo, y 

III.- Que éste sea fruto de una unión ilegítisa. 

Faltando- alguna de las circunstancias mencionadas, se le a 
plicardn de uno a cinco anos de pridión.*12  

Como podemos ver, nuestros legisladores han (=templado la nece 

sidad social que representa el qUe la mujer guarde intacto su honor 

por lo que han creado un tipo atenuado de este delito. 

Es oportuno hacer la observación de que para que se pueda preT 

sentar la adecuación al tipo atenuado, ewaecesario- que concurran -

las tres circunstancias que arriba se mencionan, pues faltando alga 

na de ellas no nos encontraremos ante este supuesto. 

• 
Por otra parte, existe el aborto terapeutico el que tampoco es 

punible y el cual esta contemplado en el articulo 334 de la legisla 

ción penal ya citada, el cual dice lo siguiente: 

*Artículo 334.- no se aplicará sanción: cuando de no provo 
caree el aborto, la mujer embarazada corra peligro de muer 
te, a juicio del médico, oyendo éste el dictdmen de otro -
médico, siempre que esto fuere posible y no sea peligrosa-
la demora."'" 

12.- Op. cit., p. 105. 
13.- Idee, p. 105. 
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Obviamente en este tipo de aborto, no debe ser considerada co-

mo antijurídica la conducta del médico o medicos que intervengan a 

la madre en ese estado, pues está de por medio la vida de un ser -

humano y además se trata del camplImieeto de un deber, al tenor dal 

artículó 15 fracción Y del código penal. 

3) HOMICIDIO.- Nuestro código penal vigente nos define el tipo 

básico del delito de homicidio de la forma siguiente: 

eArtfOlo 30/.• ~te el delito de homicidio el que pri-
va de la vida a otro."14 

Entre los métodos que son principalmente elegidos por la.mujer 

para realizar el homicidio, encontramos el envenenamiento, empleo -

dé armas- de fuego, atropellamiento intencional y el arma blanca uti 

Usada en crimenee pasionales y tomando por sorpresa a su víctima, - 

o perpetrando el delito de homicidio por omisión; por ejemplo, la -

mujer que deja de prestar las debidas atenciones a un enfermo. 

No obstante lo anterior, también habrá mujeres que empleen la - 
fuerza física para cometer algún delito, principalmente mujeres que 

circunstancialmente han desarrollado mayor fuerza que la generall--
dad, como por ejemplo, podemos pensar en una mujer que estrangula -

con sus manos a otra en una risa. 

4) INFANTICIDIO.- En primer lugar, definiregios este delito, -- 

14.- Código penal para el D. F., p. 99. 



desde el punto de vista médico, atendiendo a lo que nos menciona el 

diccionario médico antes citado, en la cual encontramos que el in--

fanticidio proviene del latín "infanticidium"; de "infans", infan—

te, niño y "caedere", matar; y agrega que es el "Homicidio de un ni 

ño recien nacido especialmente".15 

En el miamo diccionario encontramos que puede haber infantici-

dic por comisión y por omisión. 

Del infanticidio por comisión nos dice que es el infanticidio 

por acción directa, traumática u otra"16  y del infanticidio por omi 

Sión nos menciona que es el "infanticidio por descuido u omisión vo 

luntaria de los cuidados indispensables a la vida del recien naci--

do",17  es decir, cuando se dejan de prestar las atenciones necesa—

rias para que el infante subsista; poi-éjemplo,.dejar de propórcio= 

nar loe alimentos a las medicinas adecuadas en los primeros días de 

vida. 

Ahora bien, refiriendonos desde el punto de vista jurídico al 

infanticidio, el código penal vigente, nos menciona en su articulo 

325, la siguiente definición de infanticidio: 

"Articulo 325.- Llámase infanticidio: la muerte causada a 
un niño dentro de las setenta y dos horas de su nacimien-
to por alguno de sus ascendientes consanguineos."18 

En el supuesto del artículo anterior, se necesitan algunos re- 

15.- Diccionario Terminológico, op. cit., p. 526. 
16.- Idem, p. 526. 
17.- Idem, p. 526. 
18.- Codigo penal para el D. F., p. 104. 
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querimientos para que se configure el delito de infanticidio, los - 

cuales son: 

a) Que la muerte ocurra dentro de las setenta y dos horas 
siguientes al parto; 

b) El sujeto activo sólo puede ser un ascendiente consan-
guineo del infante que se encuentre en linea recta. 

Poi• otra parte, el artículo 326, nos habla del monto de la pe-

nalidad del delito de infanticidio simple: 

"Articulo 326.- Al que cometa el delito de infanticidio se le 
aplicarán de seis a diez anos de prisión, salvo lo dispuesto 
en el "articulo siguiente.19  

El código penal también establece aue puede haber infanticidio 

por causa de honor, el cual esta tipificado en el artículo 327, que 

transcribimos a continuación: 

"Artículo 327.- Se aplicarán de tres a cinco apios de prisión 
a la madre que cometiere el infanticidio de su propio hijo,-
siempre que concurran las siguientes circunstancias; 

I. Que no tenga mala fama; 
II. Que haya ocultado su embarazo; 

III. Que el nacimiento del infante haya sido oculto y no 
se hubiere inscrito en el Registro Civil, y 

IV. Que el infante no sea legítimo.20 

En el artículo anterior, el legislador ha previsto la circuns-

tancia de que el infanticidio se pueda cometer bajo la lucha psico- 

19.- Código penal para el D. F., p. 104. 
20.- Idem, p. 104. 
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lógica de dos valores (en este caso la vida del infante y el honor 

de la madre), que pueden alterar el estado psíquico del autor del-

delito, por lo que establece este tipo de infanticidio, con lo que 

considera la causa de honor como incidente a los motivos que impul 

san a autor a cometer el delito. 

5) LESIONES.- El ya mencionado diccionario médico, nos dice -

que la palabra lesión proviene del latín "laesio onis" y nos la de 

fine de la siguiente forma: 

*Dallo o alteración morbosa orgánica o funcional de los 
tejidos".21  

Así mismo nos menciona también que puede haber lesiones tóxi- 

cas o traumáticas, lo 	que define como sigue: 

"Lesión Tóxica o Traumática.- Lesión producida por un ve-
néhb ó traumatismo, respectivaáente".22 

Desde el punto de vista jurídico, nuestra legislación penal vi.  

. gente -  nos'define el delito de lesiones y nos dice que;. 

"Artículo 288.- Bajo el nombre de lesión, se comprenden - 
no solamente las heridas, escoriaciones, quemaduras, 

sino toda alteración en la salud y cualquier otro daño que 
deje huella material en el cuerpo-humano, si esos efectos 
son produCidos por una causa externa."23 

Como se puede notar, en base a la definición jurídica, es nece 

21.- Diccionario Terminológico, op. cit., p. 613. 
22.- Idea, p. 613. 
23.- Código penal para el D. F., p. 96. 

4. 
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serio que para que una lesión pueda ser considerada como delito es 

requisito que sea producida por una causa externa; en tanto que --

desde el punto de vista exclusivamente médico, la causa de la pro-

ducción de la lesión puede ser interna o externa; por ejemplo, una 

lesión producida por una causa interna puede deberse al mal funcio 

namient 	un órgano, _como en el caso de una disfunción del pan--

creas; por una causa externa, tratandose de una herida. 

Ahora bien, la actividad del delincuente, que se realice sobre 

el sujeto pasivo, puede consistir en actos u omisiones, pero con el 

requisito esencial de que exista causalidad entre la actividad (ac-

ción u omisión) y el resultado que puede ser la alteración en la a 

lud, que la sufre el sujeto pasivo. 

Uno de los mecanismos que'facilitan la comisión de este delito 

de lesiones para la mujer, es el envenenamiento, del cual ya hici-

mos mención y consideramos válidos todos los comentarios sobre este 

tema y que no reproducimos para no ser repetitivos. 

B) DELITOS EN CONTRA DEL PATRIMONIO DE LAS PERSONAS. 

Tratando de ser objetivos en el tema-que iniciamos, expondre-

mos sólo las formas de comisión de los delitos de robo, fraude y a 

huso de confianza, estableciendo la diferencia que existe entre •11.111.1. 

estos actos delictivos. 

1) ROBO.- En primer termino, al analizar el delito de robo, en 
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contramos que nuestro código penal nos define d las personas que -

cometen este delito, diciendonos: 

"Artículo 367.- Comete el delito de robo; el que se apo-
dere de una cosa mueble, si» derecho y sin consentimien-
to de la persona que pueda disponer de ella con arreglo-
a la ley".24 

El artículo anterior consta de cinco elementos constitutivos, 

que son el apoderamiento, una cosa ajena, que sea mueble, que el -

agente no tenga derecho a disponer de ella y que no exista consen-

timiento de quien si tenga el derecho de disponer legalmente del -

objeto, producto del robo. 

Ahora bien, el apoderamiento se consuma cuando el ladrón po--

see en forma material la cosa robada. Por cosa se entiende todo ob 

jeto que tenga cualquier valor. 

Las cosas muebles son los únicos objetos materiales en que --

puede recaer la acción delictiva del robo. 

El acto sin derecho que ejercita el sujeto activo del robo es 

contrario a derecho y lleva en si mismo la falta de consentimiento 

del dueño de la cosa. 

Por otra parte, uno de los problemas que afectan grandemente a 

las tiendas comerciales de autoservicio, es el robo Pn pequeña ecce 

la que sufren dichos establecimientos y este mecanismo es de la pre 

dilección tanto de la mujer como derhombre, predominando el número 

en quella, debido principalmente a que las mujeres asisten con más 

14.- Código penal para el D. F., p. 114. 
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frecuencia a ese tipo de lugares, debido esto al rol de amas de ca 

ea que desempeflan dentro de nuestra sociedad. 

En relación con lo anterior, creemos que es válido el comenta 

rio que hace von Henting, al afirmar que: 

"El hurto cualificado de la mujer está, y no poco, por de-
bajo del nivel total de la delincuencia femenina, aunque - 
la gran linea oscile muy considerablemente. Investigació--
nes aisladas dieron para la mujer un porcentaje del 3.8 en 
el robo con violencia o intimidación en las personas y más 
tarde de 1.6. En Renania Septentrional Westfalls, fueron -
condenadas en 1959, por robos con violencia o intimidación 
y delitos pertenecientes a este grupo, 341 personas. A las 
mujeres les correspondió el 4.7 por ciento. Un estudio so-
bre el hurto de vehículos de motor en el Distrito Judicial 
de Diusburgo, arrojó para el año de 1956 un porcentaje de- 
12.7 de mujeres sobre el total de los delitos cometidos; -- i 
en el caso de hurto de vehículos de motor intervinieron e6 
lo hombres".25 

Así pues, como pode:íos observar del comentario anterior, el -

porcentaje de mujeres en el delito de robo con violencia es menor-

que en el hombre y esto corrobora que la mujer preferirá utilizar-

medios no violentos, sin olvidarnos que hay mujeres que llegan a -

emplear la fuerza para cometer cualquier robo. 

2) FRAUDE.- Ubicándonos una vez más dentro del ámbito de nues-

tra legislación penal vigente, nos encontramos que en dicho ordena 

miento el artículo 386 nos define a las personas que cometen el di 

25.- von Henting, op. cit., p. 48. 
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omito de fraude de la siguiente forma: 

"Artículo 386.- Comete el delito de fraude el que engañan-
do a uno o aprovechandose del error en que éste se halla -
se hace ilícitamente de alguna cosa o alcanza un lucro in-
debido".26 

De las manifestaciones que se hacen valer con anterioridad, se 

deduce que la intervención de la mujoll. y del hombre en el delito de 

fraude deben desarrollar todos sus sentido:1, actuar con audacia y -

poner la debida atención, a fin de que el objetivo, que es cometer-

el delito, o sea, enriquecerse, resulte como es deseado. 

Ahora bien, la mujer si puede llevar a efecto el delito de frau 

de, pero es menor el número de las que lo hacen, lo que trae como - 

consecuencia que encontremos mayor número de mujeres detenidas o 

procesadas por el delito de robo, que por el delito de fraude. 

3) ABUSO DE CONFIANZA.- Después de haber analizado el robo y el 

fraude, pasaremos a continuación al analisie del abuso de confianza, 

para ubicarnos concretamente en el tema que nos ocupa. 

Antes de entrar en materia, es conveniente establecer la dife—

rencia que hay entre el robo y el fraude. 

En el robo, es requisito indispensable que exista una cosa mue-

ble ajena de la que se apodere el sujeto activo sin consentimiento -

de quien legitimamente tiene derecho; en cambio en el fraude puede -

existir el consentimiento, pero éste está viciado por el error o el- 

26.- Código penal para el D. F., p. 119. 
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engaño. 

Una vez asentado lo anterior, es necesario conocer la defini-

ción que nos da el código de la materia, acerca del delito de abuso 

de confianza y así establecer la diferencia con los delitos anterio 

res. 

"ArtIoUlo 382.- Al quo con perjuicio de alguien disponga 
para si'o para otro de cualquier cose ajena mueble, de -
la que se le haya transmitido la tenencia y no el domi-- 

Como podemos apreciar, el requisito para que se configure este 

delito, es que exista una cosa mueble ajena, de la cual se tenga la 
. 	. 

tenencia y no el dominio y además se dispónga de ella, lo que difie 

re del robo, pixes en este Se requiere de un apoderamiento sin con--

sentimiento de quien legalmente tiene derecho; y del fraude, en el-

cual se requiere del engaito para hacerse de una cosa. 

Por otra .parte, la mujer puede cometer el abuso de confianza -

de diferentes formas, como por ejemplo una persona que se convierte 

en depositaria judicial de alguna cosa y dispone de ella, de la que 

tiene la tenencia pero no puede ejercer dominio sobre ella. O por -

ejemplo, aquella mujer que es encargada de un guardarropa y dispone 

de los objetos de las personas que han dejado sus pertenencias. O -

podríamos pensar en la empleada de un banco que dispone del dinero-

recibido de parte del público; al hacer esto, se beneficia de ese -

dinero que recibe en confianza. 

27.- Código penal para el D. F., p. 118. 



89 

C) DELITOS CONTRA LA MORAL PUBLICA Y LAS BUENAS COSTUMBRES. 

Los dvlitos contra la ikoral y laa buenas costumbr0s, que se -

encuentran contemplados en el Código penal vigente, bajo el Título 

Octavo, se encuentran divididos en cuatro capítulos que son: Ul—

trajes a la moral pública; Corrupción de menores; Lenocinio; y pro 

vocación de un delito o apología de este o de algdn vició; de es--

tos unicamente trataremos los tres ultimos, con el objeto de no --

abundar demasiado y así presentar el tema en forma más objetiva. 

Nuestro ordenamiento legal nos refiere acerca de la corrupción 

de menores, lo siguiente: 

"Artículo 201.- Se aplicará prisión de seis meses a cinco 
años, al que facilite o procure la corrupción de un menor 
de dieciocho anos de edad. 
Comete el delito de corrupción de menores el que procure 
o facilite su depravación sexual, si es púber; la inicia-
ción en la vida sexual o la depravación de un impúber, o 
loa induzca a incite o auxilie a la práctica de la mendi-
cidad, de hábitos viciosos, a la ebriedad, a formar parte 
de una asociación delictuosa, o a cometer cualquier deli-
to. 
Cuando los actos de corrupción se realicen reiteradamente 
sobre el mismo menór y debido a ello adquiera los hábitos 
del alcoholismo, uso de sustancias tóxicas, u otros que -
produzcan efectos similares, se dedique a la prostitución 
o a las practicas homosexuales, o forme parte de una aso-
ciación delictuosa, la pena de prisión será de cinco a --
diez años y multa hasta de veinticinco mil pesos. 

„28 

28.- código penal para el D. F., p. Gó. 
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"Artículo 202.- Queda prohibido emplear a menores de 
dieciocho años en cantinas, tabernas y centros de vicio. 
La contravención a esta disposición se castigará con pri 
sión de trae días a un año, multa de veinticinco a qui--
nientos pesos y, además, con cierre definitivo d31 esta-
blecimiento en caso de reincidencia. Incurrirán en la --
misma pena los padres o tutores que acepten que sus hijos 
o menores, respectivamente, bajo su guarda, se empleen en 
los referidos establecimientos. 

,,29 

Haciendo referencia a los artículos anteriores, nos encontra-

mos que en no muy pocas ocasiones los padres, padrastros y tutores 

para percibir sus ingresos económicos, optan por co,,romper a sus 

hijos mediante la iniciación en la depravación sexual o permitien-

do que estos trabajen en centros le vicio, u obligarlos a que se -

dediquen a la mendicidad, lo que trae un desajuste social, en el -

sentido de que los menores que llegan a adquirir esos hábitos, pue 

den eameter actos ilícitos. 

Como se ha podido apreciar en el desarrollo de este capítulo, 

la mujer en virtud de su condición, puede realizar hechos delictuo 

sos, los que pueden presentar caracteristicas peculiares en la for 

ma de su comisión, con lo que podemos decir que el sexo es un fac-

tor que incidirá en los mecanismos de producción de un delito, mas 

no en la comisión de un determinado delito, presentandose formas -

variadas y diferenciadas y en el tema que nos ocupa, que es la de-

lincuencia femenina, dichos mecanismos se verán afectados, en gene 

29.- Código penal para el D. F., p. 68. 
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ral por todos los factores biológicos y psicológicos que. influyen en 

el comportamiento de la mujer. 

Por otra parte, la estadística de los delitos que son cometidos 

por las mujeres, representa un problema grave, ya que nos encontramos 

ante la dificultad de que no todos los delitos son denunciados, por -

lo que nos enfrentamos a lo que se denomina la cifra negra en la esta 

dística y coüsecuentemente las cifras que se obtengan no podrán ser -

exactas.  o acordes con la realidad de la delincuencia femeriina, sino -

que serán aproximadas a esta. 

En una visita realizada al Centro Femenil de Readaptación Social.  

se tomaron cifras del námero de mujeres que han ingresado.a ese cen-

tro penitenciario; y con el fin de mostrar los delitos más frecuentes 

que comete la mujer, a continuaci6n se presenta un cuadre sinóptico -

para mayor ilustración. 

DELITO 
! 

1978 1979 1980 
w 

1981 
4 

1982/Mar. 
1 

1 	ROBO 129 111 125 80 10. 4 
FRAUDE 53 73 , 53 54 6 

0 
CONFIANZA 
ABUSO DE  

6 
, 

6 8 
#1,  

9 - 

HOMICIDIO 14 
N 

16 20 18 3 
mogl~ 

1 LESIONES 
r 38 29 22 24 
DELITOS CONT 
LA aun 37 

. 
28 50 44 5 

• 
DAW 

A
EN PROP 

AJEN 19 
• 

7 16 22 2 

WEE 
, 	

DE IN- 
ralour 17 6 10 12 - 

INFANTICIDIO 2 - -  -. - 
m 

OTROS 47 55 52 45 
1 

9 
1 

TOTALES 362 331 346 
- 

308 
. 	 

36 
- 	N 
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En relación al cuadro anterior, podemos mencionar que cualquier 

delito puede ser sometido, tanto por el hombre comu por la mujer y -

sólo podrá haber diferencias en el modo de ejecución de los ilícitos 

penales. 

Como se puede advertir, entre los delitos que se anotan, el que 

con mayor frecuencia comete la mujer es el robo debido esto a las -

fuertes carencias económicas. 

Entre los delitos contra la salud se incluyen la producción, te 

novicia, tráfico y proselitiswo en materia de estupefacientes; además 

el peligro de contágio venéreo. 

En cuanto al infanticidio, la cantidad que se menciona es míni-

ma, comparada con el número de delitos de este tipo que realmente --

son cometidos y que no son denunciaaos. Este mismo casó pe da en el 

delito de aborto, el que también es cometido con bastante frecuencia 

y que, sin embargo, el numero de denuncias es muy escaso. 

Por otro lado, según informes del Centro Femenil de Readapta-

ción Social, existen actualmente dos casos de mujeres que cometieron 

un homicidio por medio del envenenamiento. 

Por último, el delito de robo de infante, está tipificado en el 

artículo 366, fracción VI, el cual es cometido por aquellas personas 

que no han podido procrear un hijo, o que se apoderan del infante 

con el fin de exigir la paga de un rescate. 



CAPITULO V 
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LA REINCIDENCIA 

Nuestro último tema a tratar, reviste una importancia primor-

dial ya que como podremos ver en el desarrollo de este capítulo, -

la reincidencia, tanto en la mujer como en el hombre que delinquen 

representa un problema grave que ea necesario combatir, mediante -

programas que ayuden a la disminución de la reirmidencia y también 

a la readaptacién social de aquellae personas de smboc sexos que com-

purgan una pena. 

Basaremos el estudio de este tema en tres aspectos importantes 

que son: Definición de la Reincidencia; Factores que intervienen -

para que se de la Reincidencia y Métodos de Prevención de la Rein-

cidencia. 

Al DEPINICION DE .REINCIDENCIA. 

Atendiendo lo que el código penal vigente para el Distrito Fe-

deral nos dice en relación con la reincidencia, podemos definirla -

en terminos generales como el fenómeno que se crea por la acción de 

lictiva, que efectua una persona después que ha sido condenada por 

un delito, dentro de un lapso de tiempo, de conformidad con lo que 

nos dice la ley penal citada arriba, que transcribiremos a continua 

ción en lo conducente. 

"Articulo 20.- Hay reincidencia, siempre que el condenad.) 
Por sentencia ejecutoria dictada por cualquier tribunal - 
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de la República o del extranjero, cometa un nuevo delito, 
si no ha transcurrido desde el cumplimiento de la condena• 
o desde el indulto de la misma, un termino igual al de la 
prescripción de la pena, salvo las excepciones fijadas en 
la ley. 

Relacionado con lo anterior, podemos decir que para que exista 

la reincidencia, de conformidad con lo expresado en el articulo an-

terior, cs necesario que concurran tres requisitos: 

1.- Condena ejecutoria previa, dictada en la República o en el 

extranjero; 

2.- El cumplimiento o indulto de la sanción impuesta; 

3.- Que la última infracción se consume dentro de un plazo 

igual al de la prescripción de la pena impuesta antes, 

contado a partir del cumplimiento o del indulto de la 

misma. 

De acuerdo con lo anterior, podemos menifeetar que no se pre—

sentará el fenómeno de la reincidencia si falta alguno de estos re-

quisitos. Sin embargo, podemos considerar que para fines de estudio 

adugimos que no es necesario considerar el lapso que requiere nues-

tra legislación, es decir, el que transcurre entre la comisión de -

uno y otro delito; sólo bastará la delincuencia repetitiva del indi 

viduo, considerando sólo a la reincidencia desde un sentido amplio, 

cuando se trate de fines de estudio y para fines jurídicos atendere 

1.- Código Penal para el D. F., p. 14. 
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mos al contenido del artículo ya citado. 

Por otra parte, volviendo a la definición de lo que es la rein 

cidencia, etimológicamente la palabra reincidencia proviene del la-

tín "recidere", que significa recaer, es decir, la reincidencia es 

la recaida en el delito. 

Atendiendcra lo anterior, podemos decir que en sentido amplio, 

una persona es reincidente cuando ya no es delincuente primario, --

sin importar el tiempo que transcurre entre uno y'otro delito, ni -

importan tampoco el género y la especie de dichos delitos. 

A continuación presentamos la opinión de algunos autores res--

pecto de la figura jurídica que estamos tratando. 

Jean Pinatel nos dice que "El concepto de reincidencia engloba: 

la reincidencia natural o genérica, delincuencia o repetición, acae-

cida fuera de toda condena; la reincidencia legal, tal como es defi-

nida por el código, el cual distingue la general y la especial; la -

reincidencia penitenciaria, definida por la anterior permanencia en 

prisión, y la reincidencia persistente o multirreincidencia".2  

Amancio Landin Carrasco, autor espaRel, nos dice respecto de es 

ta figura que: 

"... será multirreincidente el que haya incurrido no me-
nos de tres veces en infracciones de la misma naturaleza".3  

Luís Jimenez de Asila, manifiesta por su parte que: 

1.- Jean Pinatel, op. cit., 188. 
3.-Landin Carrasco, Amancio "Estudio Criminológico sobre la Multi-

rreincidencia", p. 10, Ed. Revista de Derecho Privado, Madrid, -
1975. 
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"... el individuo delinque varias veces sucesivas, recae 
en la comisión de delitos: enctonces se dice que hay, o 
concurso real y reiteración, o reincidencia".4 

Por otra parte, Laignel-Lavastine M. y V. V. §tanciu, nos dan 

su definición de la reincidencia y nos diccil que: 

"Desde el punto de vista jurídico, la reincidencia es el 
estado de un delincuente que ha cometido una infracción 
por la que es condenado después de una sentencia anterior. 
Desde el punto de vista criminológico hay reincidencia 
cuando el infractor comete varias infracciones".5  

El tratadista italiano, Giusseppe Maggiore, expresa su opiniA 

de la siguiente forma: 

"Se llama reincidencia la recaída en el delito después 
de una condena anterior".6 

De las definiciones anteriores, podemos apreciar que los auto-

res citados coinciden en que para que exista la reincidencia debe -

el infractor haber sido sentenciado y haber cumplido una condena an 

terior, requisito que será indispensable para que exista aquella, -

además de los que marca la ley al respecto. 

• 
B) CLASES DE REINCIDENCIA. 

La reincidencia en primer lugar, puede ser de dos clases: gené 

rica o específica. Se da la primera, cuando una persona comete deli- 

4.- Jimenez de Asáa, Luis, "La Ley y el Delito", p. 534, Ed Sudame-
ricana, Buenos Aires, 1980. 

5.- Laignel-Lavastine M. y V.V. Stanciu, "Compendio de Criminología" 
p. 239, Ed. Jurídica Mexicana, México, 1959. 

6.- Maggiore, Giusseppe, "Derecho Fenal". vol. II, p. 197, Ed. Temis 
Bogotá, 1954. 
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tos de especie diferente, por ejemplo un robo y un homicidio; se-

rá específica cuando los delitos son de la misma especie, por ejem-

plo, el fraude, el abuso de confianza y el robo. 

Landin Carrasco distingue entre reincidoncia genérica y espe 

cífica, dando paso a la reiteración y a la reincidencia propiamen 

te dicha. En la reiteración se incide en una infracción cuya natu 

raleza es ajena a la de otra u otras, de determinada gravedad, come 

tidas y castigadas anteriormente; en la reincidencia, por el contra 

rio, se comete un delito de igual clase al ya mencionado.7 

Sebastian Soler, en relación a esta cuestión, afirma: "En efec 

to distingase la, eincidencia en genérica y específica, según que -

el delinclente ejecute un nuevo delito, sea cual sea la naturaleza 

de este, o que recaiga en una acción de la misma especie. Para ex-

presar el -mismo pensamiento usense tambión los terminos "reinciden- 

, cia impropia", para la genérica, y "propia" para la específica".8  

Es importante hacer mención en cuanto a la recomendación que -

nos hace el maestro Soler, en cuanto a usar los terminos reinciden-

cia propia e impropia, ya que estos suponen una distinción más cla-

ra de este problema, pues al hablar de reincidencia impropia supone 

pensar en la reireración de la comisión de diferentes actos ilíci-

tos; y la reincidencia propia, por otro lado, nos hace pensar en la 

acción delictiva de un sujeto, encaminada ésta, a los delitos de la 

misma especie. 

7.- Landin Carrasco, op. cit., p. 10. 
E.- Soler, Sebastian, "Derecho Penal Argentino", tomo II, p. 432, 

Buenos Aires, 1973. 
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Giusseppe Maggiore distingue cuatro clases de reincidencia: -

REINCIDENCIA VERDADERA.y REINCIDENCIA FICTICIA y nos dice que se da 

la primera cuando el delincuente vuelve a delinquir, después de ha-

ber purgado la pena del delito anterior; de la segunda nos dice que 

se da cuando el reo no ha expiado la pena inflingida por la primera 

condena; REINCIDENCIA PROPIA O ESPECIFICA, cuando el nuevo delito - 

es de la misma naturaleza del anterior; IMPROPIA O GENÉRICA, cuando 

es de naturaleza diferente. Distingue también Ia,REINCIDENCIA TEMPO 

RÁL o DE TIEMPO DETERMINADO, que es cuando'se ha establecido un pe-

riodo de tiempo a partir de la cadena anterior, pasado el cual, es-

ta condena no puede constituir ya elemento de reincidencia. Y se 

tiene PERMANENTE o DE TIEMPO INDETERMINADO, cuando no habiendose eº 
tablecido ningún termino, el estado de reincidencia es perpetuo. :--

Por último distingue la reincidencia SIMPLE, HABITUAL y PROFESIONAlt  

Por reincidencia simple entiende la recaída en el delito des--

pués de una condena anterior; de la reincidencia habitual, nos dice 

que es una reiteración de delitos, que se refleja sobre la persona-

lidad del reo, de modo que lo hace aparecer más culpable; por último 

refiriendose a la reincidencia profesional, comenta que es una subes 

pecie de la habitualidad, "comprende en si la nota de la habituali-

dad y la hace más intensa, por el hecho de que el culpable, además 

de perseverar en el delito, vive de los productos de él".9  

Como vemos, un individup puede llegar a cometer varias infrac 

ciones a la ley, algunas de las cuales pueden ser de clase distinta, 

a lo cual se le llama reincidencia genérica, •s decir, que ese indi- 

awe, op. cit., p. 201 y ss. 
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viduc abarca toda la gama delictiva; y por otro lado, el infractor 

comete delitos de la misma clase, a lo que se llama reincidencia -

específica, o sea que el infractor tendrá una inclinación a cometer 

delitos de índole semejante, por ejemplo, un homicidio, lesionar a 

una persona, o cometer un infanticidio. 

C) FACTORES QUE INTERVIENEN PARA QUE SE DE LA REINCIDENCIA. 

Es sabido que, el problema de la reincidencia .se ve influencia 

do fuertemente, tanto por factores .endOgenos.como 0#6genos, que de-

terminan la elevaci6n del número de reincidentes en una población, 

por lo_que ahora -cabe.hacer el estudio de los factores que intervie 

nen para que se produzca el fenómeno de la reincidencia, haciendo -

referencia, tanto a las circunstancias ex6senas domo end6genas. 

1.- luctom 1200INOS.- Para fines de estudio, dividiremos a 
los factores exógeno• en tres incisos: 

a) Factores Económicos. 

b) Factores Familiares. 

c)' Factores Educacionales y Reeducacionalese 

Util para el tema que vamos a iniciar, es la opinión que nos -

da el doctor Landin Carrasco, la cual es la siguiente: 

"La génesis de la delincuencia y concretamente de la habi-
tualidad criminal, se explica por los investigadores de mane- 
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ra muy diversa. Vimos en su momento, que un grupo de au- 
tores daba a los factores sociales y ambientales una im- 
portancia decisiva, mientras que otros muchos atribuían 
mayor influencia a los elementos internos y constitucio- 
nales. No falta tampoco quien opine que la interferencia 
entre eircuastancias aeaológicas y end6genas impide diso 
ciarlas claramente".10 

, 
&iisiderámoe que tanto loW factoreaendógéi¡Clucomo los exógenos 

son importantes paraau- emtudio y que pueden ser divididos para fi-- 
n es pedagógicos, aunque en un sujeto reincidente, ya sea mujer u hom 

-bre, pueden estar preseltes amb'ós factores como una entidad indiso- 
luble pie se Presenta 'como causa de la reincidencia. 

A) FACTORES MCONONICOS.- Uno de los factores económicos princi- 

.pales que se-Tul:den mencionar es la escasez de empleos que. existe en 
.- • 

la actualidad, máxime tratamdose de mujeres que hawdelinquido, ya - 

que en la mayoría de loe empleos, las empresas requieraa a los soli- 
• 

citantés con certificado de no antecedentes pénales, expedido por mi 
toridad competente, estigmatizando de esta forma a un individuo que_ 
por desgracia ha cometido un delito. 

Una mujer que ha cometido un delito,' 	viendose en esas 
circunstancias, es decir, sin la menor posibilidad de trabajar para 

subsistir, tenderá seguramente a buscar sus ingresos por otros me-.--

diou, quizá en forma ilícita; en otras palabras caerá en el delito o 
reincidirá en el mismo •n su caso. 

Por otra parte, en nuestro medio social, ha predominado y pred2 

mina la idea de que la mujer depende económicamente del hombre, por 

10.- Landin Carrasco, op. cit., p. 502. 
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lo que'generaliente...im se capacita profesionalmente, provocando.con 
esto que no este,apta.en un momento dado para desempeñar un empleo, 
pár el.cUarpueda recibiralguna remuneración, ocurriendo esto prin 
cilaliénte en las clases mediáb bajas y en lái;zonaslharginadas de 
nuestro pé18.; 

Lo enterig!'4a enharle,a4as faintilaintimeroeát, donde se propi 
cia una condie44-141114i4Ma",:eftuel núcleo.faMiliiar; ovacionado por'. 

liziáneteei4d e¿ondlica.-apremiénte, 

Bouzat y Pinatel, en su Tratado de Derecho Penal y Criminoló--

0fa, en relación con lo anterior nQs comentah que: 

"En 108-periodos deAguerra constatamos un aumento de lO 
.delincuenáia utilitaria de las-mujeres. El fenómeno se -. 
explica ponla moxiiizaciówde los hombres y la necesi--

-dad, para 3alizeje;e11.¡. -ditasegurar SUB subsistencia y la 
de sus hijosevYi_.  

Volviendo á l-ó. que se menciona én lineas anteriores, en cuanto a 
las personas que no encuentran empleo, por la razón de haber estado-4» 

en un centro penitencierio,_opinamOd-qme las bolsas de trabajo que fun-

cionan en dichos centros, deben de cumplir en forma real y adecuada 

a la necesidad de la.permilWa que cumple la condena, además de que la 
preparación técnica debe ser verdadera y obligatoria para los inter-

nos, para que mai-puedan desempeñar un trabajo u oficio. Además de 

esto, existe la necesidad, de que se establezcan centros laborales, 

los que deben de utilizar exclusivamente los servicios de los reclu 

sos liberados. 

11.- Jean Pinatel, op. cit., p. 232. 
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Pugnamos por la necesidad que existe, de que les sean canoelsala 

los antecedentes penales a las personas que han cumplido una pena, --

cuando verdaderamente se considere que han quedado readaptadas social 

mente; esto traería como consecuencia que el índice de la reinciden - 

cia disminuya. Razón tienen laignel Lavastine y V.V. Stanciu, *cuando 

nos dicen lo siguiente: 

liara:qué un c=ibio sea-posiblives-,preciso.cierto ambienth 
faVorable.r

2 
 mucha buena yoluntad'de parte del sujeto y de la 

1 	- sociedad".-: 

La sociedad, que es parte esencial en el proceso de readaptación 

del individuo en su seno, no debe contemplar a éste como un delincuen 

te que violará una y otra vez las leyes. 

B) FACTORES FAMILIARES.- En cuanto a los faCtores familiares que .• 
provocan la reincidencia, se pueden mencionar algunos, entre_ loa que 

destacan la permanencia de las malas relaciones entre os integrantes 

del núcleo familiar, además de la presencia de un padre o madre al --

coholicos y autoritarios; estos factores traen como consecuencia la 

falta de afecto y la creación de personalidades conflictivas como ya 

vimos anteriormente. 

Landin Carrasco, en un estudio realizado a 20 personas delin ---

cuentes, determinón que un gran porcentaje de ellas habían crecido en 

un ambiente familiar inadecuado y nos lo manifiesta como sigue: 

"Diecinueve de nuestros entrevistados (95%) proporcionan 
datos reveladores de que su nitéz transcurrió en un ambiente 

1/7=-WITElel Lavastine y V.V. Stanciu, op. cit., p. 239. 
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familiar anómalo,- por alguna de estas circunstancias: fal-
ta de autoridad paterna; padres alcoholicos, licenciosos o 
perversos;-filiación natural o ilegítima; internamientos 
en inclusas u orfanatorios; carencia de padre o de madre; 
falta de armonía Conyugal entre los padres, .y epilepsia 
materna":" 

Dalo dicho por Landix Carrascol-_podemoe_dcducir que:una mujer o 

estando bajó- la presiónyde laa eittacroreawItullia-^aiencio 

nenaatárán.en peligro de abandearal hogar en cualquier momento y-.  

llevar una vida,ftera-delaanofamiliar, lo que ocasionará con fre 

cuencíajla comisiÓn_deactos delictivos una y otra vez. . _  

FACTWES EDUCACIONALES Y REEDUCACIONALES.- Necesariamente, 

el aspecto económico y el familiar var unidos a los del presente inci 

.ya que existen .muchas - probahilidades de que en una familia en la 

que loa recursos económicos son escasos o casi nulcs, las relaciones 
. entre .los Altiesibros de dicha familia serte deficientes. 

Ahora bien, la pobreza y la falta de esos recursos que afectan a 

la familial' provoca que loe niños tengan una educación insuficiente Y 

mala y esto a su vez ocaciona que el sujeto que se desarrolla en es 

tes condiciones no este acostumbrado al trabajo y esto propicia tam 

bién desviaciones muchas veces hacia el delito. 

Por otro lado, el aspecto reeducacional se enfoca principalmente 

a la permanencia del delincuente en una prisión. Esto significa 	 

1imans Carrasco, op. cit., p. 904. 



'que el individuó que sale de una'prisidn tendrá que seguir necesa-

riamente un proceso de reeducación en relación a los conocimientos 

que ha perdido, como consecuencia de los años pasados en prisión. 

Cuaridó un delincuente primario comete por segunda ocasi6n un 

delito, quiere -decir estoque lós. sistemas penitenciarios para ree-
.ducarlo y adaptarlo socialmente son deficientes y no tienen una efec 
, 	. • • 

e4 real. 

-11'prbblema - del delincuente reiñadente en'eete sentido, .nos 
„•. 

lo expliCa el profesor. Rafael Rivera Dominguez, al comentarnos lo si 

gUiénté: 

Amentado el problema-de la reinbidencia, por ejeMplo, só- 
loes reflejo-de que las conductas no fuerbn modificadas a.  
"raíz dé..Unl-descénocimiento por parte de las autoridades de 
las actitudes y motivaciones de las afectadas". 

Y *grasa diciendo que: 

"Considerando al'delitó Coáo una conducta, y estimando a-
demás qué las conductae en su mayoría son 'producto de un --
proceso de aprendizaje, bien podemos suponer necesario, co-.  
nocer sus actitudes, que reflejan sus conductas,. para funda 
mentar un tratamiento de reillabilitaci6n".14  

ta opinión anterior, supone que debe individualizarse el caso 
de cada delincuente, para lograr mayor efectividad, en los tratamien-
tos reeducacionales. 

TIT=Trionlilamminguez Rafael, "La delincuencia femenina en Panamá", 
artículo publicado en loe Cuadernos Panameños de Criminología, 

.vol. I, Nos. 3 y 4, 1974-75, p. 154. 
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• Por otra parte, al delincuente se le•deben aplicar tratamien-

tos reeducacionalés efectivos, encaminados a ejercitarlo en una;pro 

fesión que le ayude a ubicarse socialmente; además, es importante . 

el aspe.cto moral del sujeto que esta en prisión, ya que es,comple--

mento necesario para la corrección de sus actos criminalese, pues 

mientras subsistan estos en las personas que salen de lana prisión,—

estarán en constante peligro de cometer un nuevo delito. 

Aunque el tratamiento.la los reclusos se esta dando' en los cen-

-trua penitenciarios del• Distrito Federal, la reincidencia alln no ha 

disminuido de un modo satisfactorio, ya que por ejemplo, en el Con-

?ro Femenil de'Readaptación Social ya mencionado,-cuya población es 

de 290 reclusas, hay 38 reincidentes, cifra que reprepenta el 13.10 

por ciento del total de dicha población; porcentaje que no . es alar-

mante, pero que de ahí se puede dedi4cir que los sistemas de i.ehabi-

litacién no estan cumpliendo en forma integra sus objetiVos. 

Laignel Lavaatine y V.V. Stanciu, nos comentan que: 

"Debido a la falta de profilaxis criminal y de aaisten-. 
cia social, actualmente la prisién se asemeja al chacal - 
qué traga la comida que ya vomité. La prisión constituye 
un ambiente criminógeno".15  

Razón tienen los autores citados, pues los oentroe penitencia 

arios son lamentablemente verdaderas "escuelas" de delincuentes Wm-

donde, por decirlo'asf, se perfeccionan• en el delito, personas que- 

ingresan por haber cometido infracciones a la ley de poca gravedad. 

1117-t17.77it.', p: 242. 
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2) FACTORES ENDOGENOS.- Nos corresponde ahora tratar el tema 

de los factores endógenos de la-reincidencia en:la mujer y,-como ya 

vimos antes, la constitución orgánica y los cambios fisiólógices 

13Walectan al organimito.femeninow. puede ser motivo para que una mu 

jer recaiga en'eI'deIito:por In QUO será válido aqui lo expuesto - 

en el capttulo segundol:dela presente 	treitalos.suscinta-

menteplara no-ser repetitivos. 

Haciendo incapie en 10'Alsentado en el capítulo zegu'tdo, los 

trastornos que sufre-la mujer en su organismo, pueden modificar su 

conaucta haliti711 grado de determinar, ,unidos a otras circunstan---

cies de base, un trastorno mental de caracter transitorio. 

Por otra parte, es necesario mencionar que pueden presentarse 

en el fenómeno de la reincidencia, tanto factores endógenos como ezó 

gens simultáneamente y no solamente los factores de que estamos ha-

blando, ya que ~mí estap-dr. a nuestra observación, debido a la 

complejidad que la realidad del caso reviste. 

D) NETODOS DE PREVENCION DE LA REINCIDENCIA. 

Una vea analizados los factores que influyen en la producción 

de la reincidencia, es evidents - la'necesidad de un análisis sobre 

los métodos para prevenirla, presentando el panorama respecto de las 

ideas, en termino* generales que se tienen sobre el tema y exponien 

do nuestra opinión sobre los métodos y el tratamiento de las perso-- 
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nal:, de uno y otro sexo que han delinquido. 

El tratadista Alfredo Niceforo, opina que uno de los método(' de 

prevención de la reincidencia, sería el aumento de las pOnaa para --

los reincidentes, como lo podemos constatar.de lo que nosmienciona el _ 

autor en nu obra y que transcribimos a continuación: 

"Dada la aplicación cada vez más amplia de_métodostene-. 
mos en la registro de sentencias y en la comprobación de --
los reincidenctes, el aumento de la reincidencia -que podía 
presertaree, también ~la interpretarse en parte, cuando 
amnos, como uno'de loa efectos del perfeccionastentó de los* 
iervicios estadísticos; y en cambio la aplicación de insti-
tuciones nuevas en relación con los delincuentes habituales 
y profesionales, tales como la agravación y prolongación de 
las penas, podrían hacer disminuir aparentemente la cuota 
de los reincidentes".16 

Consideramos que el sólo hecho de agravar la pena a un delin--

OUente reincidente, no'contribuye a la prevención, ni muda° menos -

a1 tratamiento de dicha reincidencia, sino que sólo la ayuda en la 

reincorporación del delincuente a su núcleo social resulta ser más 

efectivo; esto mediante programas educativos o clínicos, que coadyu 

ven a dicho efecto; por lo que consideramos acertada opinión de Len 

din Carrasco, al comentarnos que: 

"aún en caso de que la persistencia delictiva no sea fa-
enmante modificable, el ensayo de nuevos procesos reeduca-
tivos y el internamiento del multirreincidente cumpla una - 

16.- Alfredo Niceforo, op. cit., p. 38. 
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doble y saludable función. Pensemos que en un'criminal perti- 
naz hay elementos cuyo signo puede modificarse positivamen 
te mediante un tratamiento individualizado y hábil".17  

Jean Pinatel, nos sugiere un método muy conveniente para la pre 

venci6n de la reincidencia, el cual permite evitar las cortas penas 

de prisión; dicho método él lo llama "sursis", que lo entiende como 

une posposición de la pena y lo explica diciendonos que la pena im-

puesta a un condenado es anulada si en los cinco anos siguientes a 

su sentencia no incurre en ninguna otra condena por un delito de de-

recho común y que de no ser así, deberá cumplir las dos penas. 

Por su parte, Werner Wolff, en cuanto al tratamiento para el -

reincidente, nos sugiere que: 

"Los delincuentes "reincidentes" se encuentran frecuente-
mente entre los débiles mentales, esquizofrénicos, opilépti 
cos, paralíticos o neuróticos obsesivos. El tratamiento psi 
coterapéutico de las personalidades inestables y neuróticas 
puede evitar muchos delitos".18 

Wolff, con su comentario anterior, le concede gran importancia 

al especto interno , es decir psíquico, del sujeto, el que debe ser 

tratado al mismo tiempo que las condiciones ambientales o externas, 

las que también deberán ser mejoradas. 

. Respecto al menor índice en la criminalidad de la mujer, Lan--

din Carrasco nos refiere que: 

"La mujer en los áltimos decenios, viene participando con 

17.- Landin Carrasco, op. cit., 516. 
18.- Werner Wolff, op. cit., p. 147. 
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mucha mayor actividad en la vida laboral y social, y pese 
a ello sigue practicamente marginada de la delincuencia -

crónica. 
La criminalidad crónica de la hembra es notablemente me-
nor que la del varón... Las estadísticas oficiales son --
concluyentes; en 1968 había entre la población reclusa --
935 hombres multirreincidentes de delitos de robo con fuer 
za en las cosas y de hurto, mientras que el numero de mu-
jeres multirreincidentes en iguales infracciones era sólo 
de 13, es decir, 1.4% de la cifra correspondiente a los 
varones. En 1969, los hOmbres wultirreincidentes en aque-
llos delitos eran 1.005 y las mujeres en iguales circuns-

tancias sumaban 17."" 

Es clara la necesidad de crear métodos para la prevención de la 

reincidencia y dar tratamiento a las personas que delinquen.y, dc a-

cuerdo a esto, consideramos adecuado lo que nos dice el autor arriba 

citado, en el sentido de,que para el cumplimiento de cualquier siete 

ma de reeducación social, son necesarias las instituciones extrapeni 

tenciarias de ayuda para la orientación al liberto; .ya que un tra---

tamiento idoneo para las personas reincidentes es apremiante, máxime 

para aquellas que se encuentran en la adolescencia o en los primeros 

años de la juventud; lo anterior ayudará en mucho a reducir el indi-

ce de la reincidencia y consecuentemente el número de personas que -

delinquen por primera vez. 

Debemos entender, por otra parte, que los sujetos reincidentes 

suelen llegar a convertirse en delincuentes habituales; así el códi-

do penal nos define a las personas que pueden llegar a adquirir hábi 

19.- landin Carrasco, op. cit., p. 23. 
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tos criminales de la siguiente forma: 

"Artículo 21.- Si. el reincidente en el mismo género de 
infracciones comete un nuevo delito procedente de la mis 
ma pasión o inclinación viciosa, será considerado como -
delincuente habitual, siempre que las tres infracciones 
se hayan cometido en un período que no exceda de diez --
anoon.20 

Es pertinente hacer notar, para fines de nuestro estudio, que 

en el Título tercero, Capítulo IV, del código penal, se establece la 

"Aplicación de sanciones a los responsables de varios delitos y a 

los reincidentes", del cual consideramos importante citar el artícu-

lo 66, el cual dice lo siguiente: 

"Artículo 66.- La sanción de los delincuentes habituales 
no podrá bajar de la que se les impondría como simples re-
incidentes, de acuerdo con lo dispuesto en el artículo an-

terior".21 

Se puede inferir que el delincuente habitual es aquel que pre--

senta una conducta delictiva continua o permanente, aunque los deli-

tos que cometa no sean de la misma especie, lo cual coincide con lo 

que dice el artículo 21, el cual establece como requisito para la ha 

bitualidad tres infracciones cometidas en un lapso de diez años. 

Por otro lado, Jean Pinatel, establece la diferenciación que -- 

existe entre el delincuente habitual y el delincuente profesional al 

decirnos que: 

20.- Código penal para el D. F., p. 14. 
21.- Idem, p. 26. 
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w... el delincuente profesional actúa con una organiza-
ción metódica, utiliza una técina delictiva más depura-
da y presenta un mayor grado de maduración criminal; por 
el contrario, en el habitual se advierte una inadapta-
ción social que, ante cualquier dificultad de'la vida, 
le hace caer en el delito sin mayor resistencia, y ello 
a causa de los graves trastornos de su inteligencia o de 
su carácter".22  

Luis Jimenez de Améa, nos hace el siguiente comentario en rela - 

ción a los delincuentes reincidentes: 

"El hábito criminal ee costumbre adquirida por la repe-
tición de actos delictivos y facilidad para realizarlos, 
como consecuencia de la práctica en este ejercicio. El - 
profesional es especie del delincuente habitual, aqui la 
costumbre va unida al lucro, y constituye un modo df. 
vida, un oficio que se ejerce, previo aprendizaje".23  

Coincide la definición de Jimenez de Asúa con la de Maggiore, 

cuando ambos se refieren al delincuente profesional, al considerar la 

la actividad de éste como una especie de la habitualidad; así mismo, 

coinciden en cuanto que el delincuente profesional vive de lo que 

obtiene de la comisión de los delitos. 

Citando una vez más a Landin Carrasco, este autor nos dice que 

para la solución del problema de los reincidentes no sólo debe haber 

un aumento de la pena, sino también un tratamiento especial, tanto en 

la ejecución como en la lapoelcidn de la sanción penal. También dice: 

"La pena, que en ocaciones anteriores fue insuficiente 

22.- Jean Pinatel, citado por Landin Carrasco en su obra. 
23.- Luis Jimenez de Atada, op. cit., p. 542. 



113 

para contener la progresión criminal del multirreinc den  
te, pierde ahora su carácter expiatorio y rctributivl, -
para transformarse en medida reeducadora y cautelar".24  

De lo dicho hasta ahora, podemos afirmar que aún cuando existe 

un indice menor de reincidencia femenina, es un problema que es nece 

sario combatir para poder determinar la eficacia real de los siste-

mas penienciarios que se practican actualmente en nuestro país 

Consideramos necesario hacer incapie en que la pena agravada 

por si sola, no eslin método eficaz para que la actividad de algunos 

individuos pueda disminuir o ser frenada, ya que debé ir acompaRada 

del tratamiento adecuado. 

Landin Carrasco, al referirse a la ineficacia que resulta de las 

penas oue se aplican, nos menciona lo siguiente: 

"El hombre que conculca una y otra vez la ley penal, y 

recibe sucesivamente los castigos establecidos, es un 411111.. OOP 

palpable exponente de personalidad criminosa y, al pro-
pio tiempo de la inutilidad correctiva de las penas esta 
blecidas."25 

Pinatel nos habla de la variación de la reincidencia en el tiem 

pc según su naturaleza y el número de infracciones anteriores acor-

des con la naturaleza y duración de las penas pronunciadas, y al ti-

empo transcurrido entre las diversas condenas.26 

Por otro lado, es sabido por nosotros, que en nuestro país exis 

24.-Landin Carrasco, op. cit., p. 524. 
25.- Ideo, p. 9. 
26.- Vid., op. cit., p. 189. 
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te una Dirección de Servicios Coordinados de Prevención y Readapta-

ción Social, que depende del Poder Ejecutivo Federal, por medio de 

la Secretaría de Gobernación y que está regida en su funcionamiento 

por la Ley de Normas Mínimas sobre Readaptación Social de Sentencia 

dos. 

Por ser de sumo interés para el objeto de nuestro estudio, --

transcribiremos algunos de los artículos de la Ley de Normas Míni 

mas, para así comprender la finalidad del organismo de prevención 

que existe en nuestro país. 

"Artículo lo.- Las presentes normas tienen como finali-
dad organizar el sistema penitenciario en la República, 
conforme a lo establecido en los artículos siguiertes. 

"Artículo 2o.- El sistema penal se organizará sobre la 
base del trabajo, la capacitación para el mismo y la -
educación como medios para la readaptación social del 
delincuente".27 

De los artículos anteriores, se deduce claramente que le Dire -

cojón de Servicios Coordinados de Prevención y Readaptaci5n Social, 

tiene como finalidad la de capacitar para el trabajo a los sujetos 

que han transgredido la ley penal y así mismo la de reeducarlos para 

que no reincidan en la conducta delictiva por la cual fueron caatiga 

dos. 

Ahora bien, el sistema para la readaptación y tratamiento de 

los reclusos será individualizado y se clasificará para tal efecto, 

a los reos en instituciones especializadas, debiendo estar separados 

27.- Código Penal para el D. F., p. 141. 



115 

los que estan sujetos a proceso, de los que se encuentran cumplien-

do una condena. 

Transcribimos en forma textual los artículos 7 y 8 de la ley de 

Normas Mínimas, para mayor ilustración. 

"Artículo 7o.- El régimen penitenciario tendrá carácter pro-
gresivo y técnico y constará, por lo menos, de periodoa de es 
tudio, diagnóstico y de tratamiento, dividido este último en 

fases de tratamiento en clasificación y de tratamiento preli 
beracional. El tratamiento se fundará en los resultados de --
los estudios de personalidad que se practiquen al reo, los que 
deberán ser actualizados periódicamente. 

Se procurará iniciar el estudio de personalidad del interno 
desde que éste quede sujeto a proceso, en cuyo caso se turna-
rá copia de dicho estudio a la autoridad jurisdiccional de la 
que aquél dependa. 

"Artículo So.- El tratamiento preliberacional podrá compren 
der: 

I. Información y orientación especiales y discunión con el 
interno y sus familiares de los aspectos personales y prácti-

cos de su vida en libertad; 
II. Métodos colectivos; 
'III. Concesión de mayor libertad dentro del establecimiento; 
IV. Traslado a la institución abierta; y 
V. Permisos de salida de fin de semana o diaria con reclusión 

nocturna, o bien de salida en días hábiles con reclusión de fin 
de semana."28  

Es necesario mencionar que lo establecido en los artículos ante 

riores, no se cumple debidamente en los centros penitenciarios de - 

28.- Código penal para el D. F., p. 144. 
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.nuestro pais, o si se cumple, es en una mínima parte. 

Como ejemplo de lo anterior, podemos citar el Reclusorio de la 

ciudad Lázaro Cárdenas, Michoacán, en donde los reclusos que estan 

sujetos a proceso, permanecen conjuntamente con los que ya han sido 

sentenciados; además de esto, en dicho centro no existe médico ofi-

cial, ni psicólgo, ni criminólogo. Por otro lado, no existe la infra 

estructura suficiente para el tratamiénto adecuado de los reclusos. 

La anterior afirmación se desprende de un estudio realizado por. 

el Lic. Augusto Sánchez Sandoval29  

Por otra parte, se ha establecido la creación de un Patronato 

para Reos Libertados, que tiene como función, además de readaptar al 

delincuente, la de prevenir la reincidencia por medio de asistencia 

moral y material a los excarcelados. 

Hemos de decir, sin temor a equivocarnos, que ni la Ley de Nor-

mas Mínimas se cumple en su totalidad, ni el Patronato para Reos Li-

bertados funciona, debido esto, a que no existe calificación ni bue-

na voluntad en las personas que se encuentran al frente de este tipo 

de instituciones. Creemos que debe acabarse con el burocratismo y re 

organizarse el aspecto administrativo, para que se haga funcionar al 

Patronato y la ley se cumpla. Es imperativo el cambio, sin él no ---

existe ninguna esperanza para loe que desgraciadamente caen en las 

garras de la delincuencia y todo seguirá como hasta ahora. 

r1)`.- Sanchez Sandoval, Augusto, "Investigación sobre areas de acele-
rerado desarrollo y su relación con la criminalidad", Instituto 
de Ciencias Penales, Tlalpan, D. F., 1982. 
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CONCLUSIONES 

PRIMERA.- La participación de la mujer en la vida social ha ido 

aumentando a través del devenir histórico y ha ido transformandose -

su campo de actividadcs, desde el matriarcado, donde detentaba la má 

xima autoridad y eu las épocas posteriores en las que se fue liberan 

do de la sujeción a la que largo tiempo estuvo atada, hasta alcanzar 

la igualdad de derechos que ejerce en nuestros días. Las diversas ••• 

culturas que existieron en la antiguedad, tuvieron a la mujer como -

un ser inferior al hombre, siendo más drásticas las culturas europe-

as y asiáticas, que las americanas en ese sentido. 

SEGUNDA.- Con el aumento de la participación de la mujer en la 

vida social, sobreviene concomitantemente un crecimiento en el índi-

ce delictivo del sexo femenino, siendo una de las fuentes determinan 

tea de la criminalidad en la mujer, las diferentes etapas fisiblógi-

cas de la misma como son: la menstruación, el embarazo, el estado --

puerperal y la menopausia. 

TERCERA.- La menstruación, que produce un estado congestivo de 

los órganos internos y en la mucosa uterina, es un estado fisiológi-

co que puede ser determinante para la comisión de ilícitos penales -

cuando existan otros trastornos, ya sea endógenos o exógenos, de ba-

se y esa circunstancia pueda originar un estado enfermizo o patológi 
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pico transitorio, mismo que deberá ser estudiado a la luz de lo que 

dispone el artículo 15, fracción II, del código penal vigente para 

el Distrito Federal. 

CUARTA.- El ambarazo afecta la psique de la mujer, produciendo-

le inestabilidad emocional, delirios, alucinaciones y variabilidad -

del gusto, pudiendo, el más leve motivo, causar una anormalidad en -

su comportamiento, lo que puede significar una causa determinante pa 

ra la comisión de un delito, al sufrir dichos trastornos psicológi--

en este estado. 

QUINTA.- En el estado puerperal, la mujer sufre alteraciones y 

desarreglos, tanto en cu mente como en dU cuerpo, presentandose de--

presiones después del parto, lo cual es anormal en la mayoría de las 

mujeres; además los sentimientos depresivos suelen ir de leves senea 

clones do nostalgia, a delirios psic6ticoq, por lo que en este esta-

do la mujer puede llegar a cometer actos delictivos. 

SEXTA.- El Síndrome climatérico o menopausia, cuando se presen-

ta produce en la mujer alteraciones funcionales, que se manifiestan 

principalmente en disturbios del sistema nervioso neurovegetativo y 

del sistema nervioso central, produciendo variaciones humorales, que 

se manifiestan en ld ansiedad, perversiones eróticas y algunas otras 

que en un momento determinado pueden dar lugar estos trastornos a la 
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comisión de delitos, como el adulterio y atentados al pudor. 

SEPTII4L.- La. prostitución es lá incitación pdblica de parte de 

una peraonalal acto sexuaI,con:lá finalidad de obtener un benefi-

cio económico. En nuestro para,, esta actiVidad)ao.es considerada oc:› 

maun delito, perosi puede:considexareele como una::  fuente origina- 

dora 	
. - 

de actos antisocialeeVdelictiVos, siento factores influyentes 

en la prostitución lina-familia.oárente de unidad y faltada afectó 

entre sus miembros, falta démedios econdaicos y una maia:educación, 

siendo por esto aquella un problema psicológico y social. 

OCTAVA.- In la comisión de actos ilfcitos penales, ya sea con- 

tra
,  

la integridad corporal de las personas, contra .su patrimonio, o - 

contra la moral y las buenas costumbres, por lo general encontramos 

diferencias en le forma de'ejecución de dichos actos ilicitos. entre 

hombres y mujeres, siendo, la idiosincracia y los patrones cultura--

les existentes dentro de nuestra sociedad, factores muchas veces de-

terminantes en la frecuencia para la comisión de loa delitos. 

NOVENA.- La reincidencia en terminos generales, es el fenómeno 

que se crea por la acción delictiva, que efectúa una persona después 

de haber cumplido una sentencia ejecutoriada, dentro de un lapso de 

tiempo. Así, para la prevención de la reincidencia, es imperativo --

que la Ley de Normas Mínimas sobre Readaptación Social de Sentencia- 
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dos se cumpla al pie de la letra en forma inmediata y eficaz, median 

te la erradicación de los centros penitenciarios del país, del buro-

cratismo y la mala administración. Es necesaria también, la incorpo-

ración real a dichos centros de personal capacitado, como médicos, -

psicólogos y criminólogos, para que exista una rehabilitación verda-

dera; además de esto, debe haber un mejoramiento en los sistemas ya 

existentes para el tratamiento adecuado de los reclusos. 
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